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| es la lacra lacerante que degra- 
| da generaciones enteras. y que 
¡| prepara a la humanidad para una 
vida repleta de humillaciones, co" 
bardias, bajezas morales y nega- 
ciones de integridad en los hom" 
bres. ¡Padres; Madres! rebelaos 
centra el poderoso enemigo que 
va aníquilando las vidas. 
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La política, 1, juzgado por IB políticos 


La experiencia demuestra que 
ninguna forma contiene el bien 
en si; orleanismo, república, im- 
perio, nada significan ya, puesto 
que las ideas más  contradicto- 
rias caben en eada uno de estos 
estantes. Todas las banderas han 
sido de tal modo manchadas de 
sangre y de inmundicia, que ya 
es tiempo de suprimirlas todas. 
¡Abajo las palabras! ¡Fuera sim- 
bolos y fetiches! La gran mora- 
lidad de este reino consistirá en 
demostrar que el sufragio uni- 
versal es tan bestia como el de- 
recho divino, aunque un poco 
menos odioso. — G. FLAUBERT. 

El primer Interés del gabinete 
de Londre3 es sofocar en todas 
las naciones de Europa los de- 
seos de ser verdaderamente li- 
bres, — Y. BACON. 





De mil quinientos cartas cons- 
titucionales hay mil falsas, y yo 
no me atrevería a asegurar las 
quinientas restantes.— De LON- 
GUERUE. 





La obra entera de la ley no es 
más que un mecanismo en faver 
de abogados y magistrados. — 
LOMBROSO. pe 
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Un congreso diplomático es una 


fábula de convención entre los 
que lo vorman; es la pluma de 
Maquiavelo cruzada con la es 


pada de Mahoma.—NAPOLEON 
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Cuando la ignorancia está en 
el seno de las sociedades y e! 
desorden en los espíritus, se 
multiplican las leyes; los hom- 
bres lo esperan todo de la legis- 
lación y como cada nueva lev 
es una equivocación, a la ley le 
piden nuevamente lo que sola 
mente puede venir de “su” edu- 
cación, del estado de “sus” cos- 
tumbres. — DALLOZ. Citado por 
“Les Temps Nouveaux”, París. 





En el estado social el hombre 
tiene derecho a oponer la fuer 
za a la opreslón cada vez que ía 
ley no le ampara. Todo acto con- 
tario al derecho natural puede 
ser rechazado por medio de la 
violencia. La violencia está per- 
mitida centra las leyes que vio- 
lan la ley natural. — CONDOR- 
CET. 


Como el ciudadano ordinario. 
el legislador ordimerio invoca el 
Parlamento cada vez que se tra- 
ta de realizar un bien y prevenir 
un mal. Tiene una fe ciega en un 
agente que no puede ya contar 
los innumerables descalabres 
que ha sufrido, pero no tiene nin- 
guna en las fuerzas £osiales. — 
SPENCER. “Justice”, pág. 291. 
Los ricos compran el sufragio 
como pudieran la tierra, la in- 
fluencia con el dominio, y es así 
como la tontería ze convierte en 
diputado. — E. LEVERDAYS. 
De “Les Assemblees parlantes.” 
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- MISION DE JARDINERO 


La historia de la humana lucha, 
podríamos decir, ha consistido en 
ese trabajo de gusano de, seda reali- 
zado por el Hombre, con el fin de 
hallar el medio de satisfacer todas 
sus necesidades; sucediéndole en el 
presente, que sabe, conoce el reme- 
dio de sus males pero.... fuerzas 
inmensas se oponen, traban log ca- 
minos, socavan voluntades, avivan 
egoismos, y azuzan maldades. ¿Por 
qué es esto posible? ¿Por qué en 
esa epopeya que libró el pueblo des- 
de Espartaco a los déscamisados, y 
desde de éstos a loz revolucionarios 
de post-guerra, salió triunfante el 
mal? Fué y es aún posible esto por- 
que el instinto con toldos sus temblo- 
res negruscos, se sobrepone a la ra- 
zón, al hombre le falta aún mucho 
para ser consciente en el amplio 
sentido de la palabra. 

El don de hablar nos ha hecho so- 
ctables, y par ser sociables deberfa- 
mos ser fraternales, pero  resabios 
víávicos. prejuicios milenarios mon- 
tan guardia maldita en favor del ins- 
tínto y contra la razón. 

'¿Cómo vencer la parte negra e in- 
fecunda que alimenta la maldad y la 
rapiña? Educarnos. Educarnos- para 
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( Dí tu palabra y rómpete. 
F. NIETZCHE. 


poder educar, así lo comprendieron 
todos los filósofos populatres. desde 
Mably y Morelli a los glosadores más 
esclarecidos del anarquismo. 

Las bibliotecas (que no son libre- 
rías como muchos se imaginan) tic- 
nen como misión divulgar el pensa- 
mienty Mel filósofo, esparcirlo entre 
el pueblo con el mismo amor y Ta- 
ciencia conque el campesino trabaja 
la tiettá dura, echando luego la se- 
milla fecunda, pensando en el pan 
blanco sobre la mesa de pino. ¡Mi- 
sión de jardinero! Quién funda una 
biblioteca, funda una escuela. Por 
eso es que no nos avenimos a eso de 
“populares”. Entendemos que lag bi- 
bliotecas son burguesas, políticas o 
anarquistas, puesto que su misión 
es magnificar precisamente estas co- 
sas. Asi pensando hace dos año: 
fundamos la biblioteca EL PORVE- 
NIR, no para oaupar el lugar de na- 
die, sinó como el camarada que vé 
a otros con una carga pesada, vá, 
echa su hombro y ayuda. 

Un libro bueno, bien leído y medi- 
tado, es grito perenne clamando li- 
bertad. : 

Otro de log errores que creemos 
han contribuido al mal, es esa divi- 
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Hemos sabido derivar del conoci- 
miento fistológica de la función, - el 
principio de la moral sexual. Toda la 
disciplina consistirá en contener ese 
Instinto. 

Es seguro que la mayoría de las 
eentes ¡puede ser impunemente casta, 
y obrará prudentemente cada cual, si 
lo es fuera de una unión convenida 
puesto que hay economía de riesgos 
y, aparte de ello, ventajas sociales. 

En todo caso la moderación será la 
ley ¿e esta actividad que, siendo de lu 
lo, no puede invocar el pretexto to 
la necesidad. Yo daré, no obstante, 
como medida el resultado que se ha 
de alcanzar, la perpetuación de la es- 
pecie, pues eso objeto depende do lag 
facultades y de la concienci:z de cada 
uno. 

Cabe admitir el deber de las gentes 


—— 





sión que se pretende entre las so- 
ciedades de vesistencia y las biblio- 
tecas: escuelas populares. 

si la historia de las revoluciones 
nos enseña que su fracaso fué por 
falta de pensamiento orientador > 
comprensión del problema, —fiémos: 
menos al azar; y con esas dos armas 
«que el mhogreso 103 brinda: pen=a- 
miento y acción, avancemos en el es- 
mino que nos conduce a la lioara- 
ción humana. 

¿Hemos cumplido nosotros que *s- 
to auue libremente nos impusimos ? 
Que cada cual haga su balance. Só- 
lo nos resta agregar que himnos lo 
mogible, 
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Dr. TOULOUSE | 





sanag y acomodadas en proporcionar 
a la colectividad miembros tuevos 
Pero es legítimo que individuos débl- 
les y pobres recelen dar a luz 'seres 
que correrían el ¡riesgo de no aportar 
a la sociedad una fuerza real. 

El sentimiento no debe ser excesivo 
Y! amor - pasión els una actividad tan 
peligrosa como cualquiera otra pasión 
y frecuentemente se ha dicho con jus 
ticla que, un amor loco era más bien 
un amor de loco. 

Lo que sobre todo hay que comba- 
tir con la mayor energía, es todo sín- 
loma capaz de desviar esta función. 
Con frecuencia las mayores perver- 
sional: tienen comienzos insidiosos, de 
loz que deben al punto desconfiar to- 
do individuo despierto. No  tolerará 
ningún desvío en este punto, pues si 
se deja arrastrar, pronto será lleva- 
do bien lejos de las tranquilas orillas 
de la vida normal. Reputo como per- 
vel:sión el hecho de considerar a lu 
mujer objeto de un sentimiento sen- 
sual como un simple elemento de pla- 
cer, Cuando de esta suerte toma un 
hombre una compañera engañándola 
2 sabiendas acerca de la naturalezue 
dv su afección, comete un delito mo- 
tal; cuando ula de ella a manera d- 
uva diversión tarifada, se hace cón:- 
Pice del acto degradante que comete 
su compañera. 

Ln esta materia es fácil contraer 
buenos hábitos. Si en los instintos 
ttánicos de la nutrición tiene el hom 
lee que librar duros combates con él 
mísino para imponed:e a elo, no o0cu- 
Ire lo propio cuando'se trata de una 
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En más de una ocasión, hubimos 
de romper lanzas, contra el exclusivis- 
mo, ya que él es dogmático y para 





—_—— 


función de lujo con el placer genési- 
co. Téngase bien presente este prin- 
cipio, sobre todo, S+ puede hacer casi 
lo que se quiere. Los más ardientes, 
saben, de-viando su actividad intelec- 
tual, tornarse continentes; se observa 
esto en los medios en que el freno 
moral no es irespetado y hasta es be- 
fado. Recuerdo que en las salas de 
zuardia de los hospitales, en los que 
he vividodurante Jos años más acti- 
YOS de mi juventud, reinaba sin esfuer 
zo3 la continencia urante los períodos 
de exceso de trabajo de log concur- 
sos y de los exámenes. 

:Ah! Bien se que estos consejos no 
tienen probabilidad de ser seguidos 
más que en 10g comienzos de la vida. 
Cuando se ha formado el pliegue por 
el reso de una larga actividad. parece 
imposible reducirlo, El individuo con- 
ve) tido en esclavo de su instinto, es 
entonces como el fumador que al ter- 
«w¡inar la comida tiembla de júbilo a 
la vista de un cigarrillo. Se ríe ante 
les opinioner. que le parece desconoce 
por completo el corazón humano, y 
Jas desprecia y dice: “No se puede ir 
contra la ley de la naturaleza”. Dice 
la verdad; pero esta ley que le sub- 
vusu hoy no la ha encontrado comple- 
tamente formada, Es él quien, por su 
sumisión al instinto, pdr falta de 
energías, la ha dejado establecerse; y 
ahora 'le apremia con dureza. 
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JUSTO MONGOLFLIER ::: 








nosotros lo dogmático no es tan so- 
lo enfermizo y perjudicial, sino corro- 
sivo. 

Y velveremos sobre lo mismo cuan- 
tas ocasiones creamos propicias, pues 
to que consideramos que el exclusivis- 
mo a contagiado una buena cantidad 
de los componentes de la familia de 
romiuada anarquista. El anarquisme 
es integral. 

Por sobre lo exclusivo y lo secta 
río, sea religioso, materialista o filo- 
sófico, nosotros — y más que nos: 
otros los ¡precursores en su mayoría 
ídos ya — hemos levantado el anar- 
auismo integral y batallador. Este 
amarquismo que nosotros hemos ya 
encontrado triunfantes como principio 
v finalidades de las demás tenden- 
cia=, es el fruto fecundo de las enco- 
vadas luchas filosóficas y biológicas 
de la historia de la humana especie 
conocida. Y que si nosotros no nan- 
fragamos en ese temporal de la lucha 
fue sostiene nuestry contínuo perfec- 
cionamiento contra los resabios del 
pasado, la humanidad marchará hacia 
e] fututro, aplastando exclusivismos y 
despedazando dogmas. ¡De cara 0) 
Sol y por la verdad! ¡Toda la verdad 
Posible! 

Los anarquistas cuando hablamos 
de nuestras cosas o de nuestras 
ídeas ni las extremamos ni fiamos' 


en absoluto, por más fervor y con- 
vicción que pongamos en ello; no 
podemos olvidarnos que mo hay una 
verdad sinó muchas veradades que 
darán paso a la verdad social, y nu 
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obstante dejamos siempre las puer- 
tas del análisis abierto y dispuesto 
el ánimo a reconocer los equívocos 
cuando son demostrados por la con- 
clusión derivada de la deducción «e 
inducción; el léxico nuestro es un 
poliedro. Nunca una restricción. 

Queremos con convicción a toda 
prueba, la practicabilidad de aquella 
frase de Rabelais: “As lo que qule- 
ras”... 

Es decir toda la libertad, más no 
trabajamos por la libertad absoluta, 
porque sería dar manotones en el 
aire. 

Despreciamos toda autoridad, sez 
la que sea, y viniere de donde vinie- 
re, llevándonos ésto a no fiar sinó 
en la lógica, en la moral y en el mu- 
tuo acuerdo; gel gobierno hacemos 
una maldición ya que la necesidad 
de todos reclama en su lugar el or- 
den y el buen gusto; destruyendo 
la patria y el gobierno-familia, lJega- 
mos a hacer del mundo una patria y 
de la humanidad una mejor nuestra 
familia. Admitimos la posibilidad de 
una lengua universal, pero no ab:- 
gamos por la destrucción de ninguna 
de las existentes. Los anarquistas 
no deben, ny pueden querer los ex 
tremos... morque los extremos se to: 
can. Y entonces voiverfamos al nun- 
to de partida. 

Nuestra observación serena 1uS 
lleva a afirmar que ni la asociación 
obrera de finalidad anárquica, o la 
más moderma escuela individualista, 
como tampoco la escuela mode:na, 
ni el comunismo, son por sí solog to- 
do el anarquismo, es decir no pue- 
den poseer la clave del problema. 
Creemos si, que el anarquismo ey un 
poco de todo eso y que puede habe; 
inclinaciones y temperamentos cnás 
adecuado para una u otra rama del 
mismo, y prácticas de lucha más fo- 
cuidas que otras, como €s ¿¿ menos 


para nosotrog el movimi.nbta «brero- 
anárquico. . 

Lo que nog parece poco recomen- 
dable, es eso que con frecuencta ge 
suele hacer, encerrarse en una for- 
ma dada del anarquismo, acen:ar una 
cosa de ese poliedro y excluir a to- 
dos los restantes como indigros del 
mismo. Si se acepta que el anarquis- 
mo no eg una escuela filosófica si- 
nó una idea de lucha social debemss 
aceptar también la variedad en la 
interpretación del mismo, tanta como 
tantos son los temperamentos inter- 
pretadores; por lo tanto, aquél que 
por su temperamento se sitúa en un 
punto de acción cultural o gremia- 


lista, obra dogmáticamente si pre- 


tendiera negarles validez a las otras 
formas de lucha que encajan ey esa 
concepción que librará batalla con- 
tra el capital estado. Para nosotros, 
en todo eso, no hay más que los te- 
sabios del pasado que le han ganado 
una pelea a la serenidad y a la lógica. 

Por ejemplo Hay quienes al actuar 
en el movimiento obrero (y aqui nu 
nos importan las declaraciones si- 
no los hechos consumados) obran de 
forma que Se diría que odian toda 
personalidad, toda individualidad y 
los hay que por ponef'se de frente a 
éstos, toman contra el movimiento 
Obrero y se dicen individualistas que- 
dándose tan solo en irresponsabilis- 
tas. Hay camaradas, «que todg el 
anarquismo para ellos, consiste en 
una pincelada artística o en un des- 
file tUrturante de adjetivos: en cam- 
bio, los hay que afirman que co- 
Sas son estas de burgueses. La ver- 
dad a nuestro ver consiste en que 
hoy quienes penetraron el anarquis- 
mo para Que avance y triunfe del 
mal social y quienes uan del “anar- 
quismo” para hacer brillar su “yo” 
o temperamento. Somos tan liber- 
tarios, que espoutáncamente es muy 
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difícil que concedamos a otros su 
partícula de verdad; de ahí que nos 
sea difícil y costoso Hegar a la ver- 
dad social. A la postre el daño es 
para nosotros. 

díg tan cierto todo esto que basta 
una pequeña discrepancia para que 
Fulano deje de activar en la organi- 
zación o que Mengano blasfeme <on- 
tra los centros culturales o de afi- 
nidad. El mal, la causa, es siempre 
el exclusivismo, los resabios dogmá- 
ticos que asoman la cabeza, rasgán- 
donos el manto libertario -con que 
nos envolvemos. 

El gran piroblema humano del cual 
hemos hecho nuestra causa, no se 
resuelve por medig de una alimenta- 
ción a base «de verduras o nó, ni 
procreando muchos o ningún hijo, ni 
la podemos encerrar tan solo en 
las sociedades de resistencia y me- 
nos remontarlas ficticiamente en las 
torres de marfil, sean ellas filosófi- 
cas o artísticas; como asi tampoco 
va la resolución del problema en el 
estruendo justiciero de una bomba, 
Y es tan Cierto esto que mo solo no 
lo han resuelto los atrobilariog del 
individualismo cerrado, al estilo de 
Nietzche, sino por sí solo no llega- 
ron a ello ni los Reclús, ni los Ba- 
kunine, mi los Kropotkine, Malates- 
ta o Mella; pudiendo en cambio en- 
contrar cierta resolución «en el con- 
junto perdurable de todos ellos, en 
la parte de verdad social que ha- 
yan demostrado. : 

La propaganda anarquista a la 
par que atrae simpatizantes, seria 
de suma utilidad, en nuestra concep- 
to de apreciación, el que procuratra 
que unos fueron menos gregaritas, 
no tan cerrados al comunismo, como 
así otros si no quieren perderse en 
el campo burguég comprendan ques 
el individualismo es una frase hueca; 
decirse individualista vale tanto co 
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mo gecirse extrangulador de estre- 
llas. Lo mismo se podría decir de 
los “racionalistas” y de log “dina- 
miteros” y diríamos una ¿osa bien 
justa. 

Pels$1mos serena y sinceramente 
que los más excelsos glosadores del 
anarquismo han procurado unir a la 
causa cuanta manifestación sincera 
terdiera a la destrucción del Esta- 
do, de la ley ascrita o impuesta: he 
ahí, en gran parte, el brillante flore- 
cimiento de las ideas. 


El anarquismo es ¡para ¡nosotros 
una mezcla de racionalismo individua 
lidad, comunismoy y violencia: la li- 
bertad es la clave que mantiene en 
triunfo este arco, y el arte lo hace 
más bello y deseable. Lo sublimiza. 
Pero ni el arte, ni ninguna manifes- 
tación del pensamiento por el bien- 
estar y la libertad, han de ir acom- 
pañados de la imposición, sino de la 
persuación. 

Justo Mantgolfier 
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Aunque no lo parezca ... 


Oye, de noche y a solas escru- 
diña tu pasado, tu presente, tus 
ideas y tus acciones; y si las de 
ayer no las encuentras un poco 
inferiores a las de hoy, si no te 
has renovado un poquito, si tus 
acciones de hoy no son más no- 
bles, solidarias y duraderas y 
tus ideas más universales, fir- 
mes, y más penetradoras de las 
necesidades del presente como 
del porvenir que las de ayer, no 
las defiendas demasiado, pues 
tenemos la, necesidag de roro- 
varnos y ¡perfeccionarnos todos 
los días. El sol sale todos los 
días y launque no lo parezca, es 
un nuevo sol. 


E E 








OPINIONES 


ORIENTACION 


ON 


a no Existencia de Varios Anarquismos 


J L. GUINARD 


A A 


Confesamos sinceramente que si 
tuviéramos que atribuirlo a un úni- 
co factor, no sabríamos como hacer; 
más aún, no sólo han intervenido 
varios factores y sería dificil el es- 
tablecer la debida responsabalilad, 
sino que es un mal ese, de log va- 
rios “anarquismos” que acompañó 
siempre al anarquismo. ¿Varios anar- 
quismos? Si; y en ello vemos nos: 
otro el mai: la desviación en la for- 
ma de lucha; va en ello a nuestra 
ver, la manía caprichosa de querer 
hacer pasar la parte por el todo, de 
ahí que en vez de haber diferentes 
grupos batallando por la consec!- 
sión de la concepción; hay diversos 
grupos que batallan para imponerse 
cada cual a su vez. 

¿Cómo no vamos a ver en ello un 
mal, y más que un mal, una desvta- 
ción? 

No se trata de esta o aquella pre- 
dilección pora actuar en el amplio 
marco de la idealidad anárquica -— 
que de eso nos felicitamos mientras 
campeara el mutuo respeto y liber- 
tad y que el grupo discrepante for- 
mera tienda aparte y de ahí costi- 
nwara la divulgación de su punto de 
vista y que la experiencia Nn0g aloc- 
cionaca a todos. Pero en cambio, a! 
discrepar o violentarse en la discu- 
sión, un temperamento de no impor- 
ta qué militante, a lo primero que 
se atina es... usar fal anarquismo 
para justificarse, y todos log que ac- 
tuaron con él hasta esa fecha ya 
no son más anarquistas; aquel mo- 
vimiento al «que cooparó a magnifi- 


car, como por encanto perdió todas 
las cualidades de tal. De esta guisa 
a los grandes glosadores y sabios de 
nuestro campo se les estira, ge le: 
encoje, se les tortura para que sus 
opiniones vengan a justificar la úl- 
tima postura. Es así como Bakuni- 
ne, Reclus, Kropokine y tantos otros 
son invocados y citados por todos 
¿Qué explica esto? Que los citado- 
res hacen lo que decía Malatesta que 
se leg hace “decir a quien invocames 
lo que nos conviene para salir airo- 
sos, ¿acaso no hay antiorganizado- 
res no solamente específicos sino 
también socialmente hablando, que 
le hacen decir a Bakunine en su fa- 
vor cuando en su testamento ideo'o- 
gico puede decirse aconseja, y que 
va adfemarse a la idea de la orga- 
nización de los trabajadores, cuan- 
do murió deseando haber sido obre- 
ro manual para vivir y luchar con 
ellos? lis conriente negarle validez 
anárquica a cuanto po hagamos :0s- 
otros ¿Fulano? “que va a ser anar- 
quista ese, es sindicalista; a nos: 
otros no nos importa ninguna ten 
dencia del movimiento obrero; so- 
mos anarquistas”; “aquel otro que 
va a afectarse a la idea de la orga- 
de tal o cual comisión de sociedades 
de resistencia, 

Se ha llegado hasta perfilar una 
corriente que trata de carnero a to- 
do aquél que sostiene la obligación 
del trabajo. Si embargo, Gori, de- 
cía defendiendo a los anarquistas 
do Milán: “Estos que Vóig tras la 


reja se han mantenido honrados y 
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trabajadores hasta la exageración pa 
rai tener pleno el derecho a enros- 
tíaros que sois unos, ladrones.” 
Desde luego que lo real en todo es- 
10 no es cuestión de anacnisnio y 
anarquismo, sinó de los nervios de 
Mengano o del carácter de Zutano. 

Se desprende todo esto que si bien 
es extenso entre nosotros e: movi- 
miento anarquista, es a la vez poco 
intenso; se va a él por entusiasmo 
y se sigue actuando por eniusiasmo 
en el mayor de los casos, pero Cn el 
fondo, se es la misma persona d2 
antes de entusiasmarse. 

Se habla de absoluías lib:rtades 
para todos, a la vez que se hiba de 
revolución social, de la destrucción 
de este rézimen para la reorzaniza- 
ción de una sociedad de Productores 
libres, libremente federados. 

Para nosotro el anarquismo es 
uno. con diferentes manifestacionos 
de actuación. Es una idea social bien 
clara, con explícitos prácticas de l.u- 
dba. El anarquismo es la negación 
vel gobierno, del capital, de los que 
no producen Pan para el estómago a 
para el espíritu, nació de entre los 
esclavos, de entre los oprimidos, de 
entre los irabajadores, aunque lo han 
magnificado príncipes. La concerp- 
ción anarquista no puede prestarse a 
equívocos, trátese de lo moral, inte- 
lectual o económico. La  idealidad 
anárquica surgió del clamor anugus- 
tioso y doloroso de los vejados y ti- 
ranizados en todos los sentidos que 
pueda serlo un ser humano, pudién- 
dose decir que fué al principio grito 
de odiy y venganza conta cuania 
cosa entendían mala e injusta, pero 
sin objetivo definido para llegar hey, 
después de haber pasado por infini- 
tas perfecciones a ser la negadcra 
científicamente, de la existencia de 
lo sobrenatural, y por ende la que 
demostró y sostiene la posibilidad 





de una vida cuya moral es totia con- 
dia la ley, es toda contra el guvierno 
y toda contra el derecho de provio- 
dad; esa moral vendría a ser ento:.- 
ces, el arte de saber vivir en so- 
ciedad; en una sociedad cuya funda- 
mento es el trabajo y la libertad. 

La propaganda anarquista  afirr». 
que para llegar a eso hay que des- 
truir esa montaña de plomo a da cua! 
e tamos sujetos Con fuertísmas ca- 
denas los pueblos, y que se llaman: 
capital-estado con todo su corte de 
súbditos. 

Para integrarse al movimiento 
anarquista entonces, hace falta haber 
de antemano, educado nuestra per- 
sonalidad en sentido moral y respon- 
sabilista teniendo siempre por enci- 
ma de cualquier cosa la necesidald y 
la moral que fluye de la concepción 
que se dice sustentar. Venzetti: que 
vá a la muerie poco menos que son- 
riendo a pesar de su deseo desbor- 
dante de luchar y de pregonar en las 
calles el anarquismo, antes de motir 
perdona y augura buenas noches. 
Es el más alto ejemplo del militan- 
te libe:tario, del Hombre que abarcó 
integralmente esa idea y esa lucha. 
Comparemos esa actitud con este 
campo de agamante, cuyos actores 
son en su gran mayoría ex militan- 
tes del movimiento anarquista y 
oltdvero, del anarquismo integral, y 
ahora, a uno porque se le impugnó 
su conducta ¡poco concordante con el 
mismo, otros porque se hicieron 
enemigos de éste o de aquel otro ca- 
marada, y los de más hallá por es- 
ta o aquella injusticia han termina- 
do por formalr “su anarquismo”. 
¿Puede acaso el anarquismo justifi- 
car éstos o aquellos defectos perso- 
nales, puede él ser la pantalla tras 
la cual impone su capricho la tira- 

En realidad, esto nos debelría me- 
nía clava su garra el nerviosismo? 
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recer Uy poco más de estudio, no pa- 
ra salir en favor de éste y de aquél, 
sinó para salir en favor del anar- 
quismo. Para nuestro ver, sinó en 
todo en una gtan parte, el mal está 
en los temperamentos de quienes mi- 
litan, que cuando se presentan Cua- 
lesquiera de los diferentes casos ci- 
tados más arriba u otros, en vez de 
tener en cuenta la necesidad y la 
moral de lag ideas, $e dejan manejar 
por el amor propio y de ahí hasta 
formar verdaderos cismas, que NnOs- 
otros sostenemos que la mayoría de 
las veces no fué esa su primera in- 
tención; pero como no le es dable a 
tados libertarse se esos garfios in- 
teriores que llamamos prejuicios; 
dominados por ellog han sido lleva- 
dos «muchos a actuar en el campo 
propiamente enemigo. 

Una persona serena y que conozca 
medianamente nuestra idealidad uno 
pueda sostener y obrar como anar- 
guista a su antojo. La Anarquía no 
es la plena libertad del imperfecto, 
del libertino; hoy para todos esos 
que viven sosteniendo este armatos- 
te social jes una “tiranía” porque 
busca de cercenar sum “libertad” de 
esclavizatr, explotar y de engañar, 
La Anarquía es la plena libertad de 
aquel hombre que quiere la plena li- 
bertad para todos los hombres. De 
una buena vez, geamos capaces de 
comprender los que pretendemos ser 
militantes de un movimiento social 
en que la libertad de todos, está por 
encima de la libertad de uno, aunque 
sea éste mretendido anarquista. La 
libertad como a verdad €s un atri- 
buto socias. 

Sinembargo parete que se ha en- 
contrado muy propio hoy, eso de “mí 
anarquismo”, y pálra justificarlo so 
ha legado muchas yeces a cometer 
verdaderos absurdos, “¿Quién no ha 
oído yo goy anarquista así” y pre 
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Yl ejemplo viviente que debemos 
rescatar a toda fuerza: Radowtzky. 


tender luego que esto es todo el 
anarquismo? ¿Pero es posible que no 
se sea capaz de comprender que esta 
manara de conducirse es violar la 
propia libertad en segundas perso: 
ras? 


Camaradas: encerrémosnos en nos 
otros mismos y meditemos un poco 
sobre el mal que nos ha traído el 
desfogue de los temperamentos, que 
si esto no nos sirve para substraer- 
nos qe males acaecidos ya, nos preser 
de males acaecidos ya; no preser- 
varán, si somos sensatos, de males 
futuros. : 

TA ' 1 
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Los mercenarios de la pluma 


Confesamos que el título no nos pertenece del todo. Lo oímos 
y nos pareció que engarzara una verdad digna de ser divulgada... 
¡¡Los mercenarios de la pluma!! Y si escribiéramos “Los malhechores 
de la pluma”? Sería más exacta la expresión. 


Estos malhechores, precisamente por serlo, a todos les cuelgan 
su San Benito. Para: estos tiros, productos exclusivos de esta clviliza- 
ción, todo. lo que impone como bueno la rutina ambiente en cualquier 
orden (de da vida, es bueno, útil. De esta guisa, quizás deviene, que 
sea malhechor el artista de fibra e iniciativa, el pensador, el educacio- 


nista, el obrero que protesta y el revolucionario que batalla por la li- 
beración humana. 


Para ellos triunfar es detractar da dignidad de los demás, es 
rcer la yalentía, les denigrar la profesión. Para ellos triunfar es comer 
las migajas y beber las sobras de las copas de los banquetes de los 
políticos. Para ellos triunfar es superar a todos los demás en echar 
todo denuesto, mentir y engañar en procura de idiotizar al pueblo pa- 
ra que al fin se encarame al sillón de los exprimidores de la vida de 
los pueblos, el más inexcrupuloso y cínico de los arrivistas. 


En cada malhechor de la pluma hay un pretencioso que se re- 
yuelvaen el veneno de su propio. fracaso. Pero como en todo hay ca- 
tigoría; de esta clase de malhechores, los que merecen el printer 
puesto, son los reriodistas. Y tanto es así que se puede afirmar que 
son, ellos que sostienen la maldad y la abyección en pié. 


Que un ladrón del ¡pueblo necesita cierto barniz para sentirse 
aristócrata y entrar en la familia de los padres de la patria?... Pues 
busca a un... malhechor de la pluma! Que una dueña de tal o cual 
garito quiere tal o cual franquicia, lo mismo, que el gobierno necesita 
justificar una masacre del pueblo o un expletador aumentar los ar- 
tícwos y rebajar los sueldos a los productores, pues tamijbién se busca 
a un meriodista y así se miente, se falsea las filosofías de liberación 
humana, se le procura a la justicia no solo que continúe con los ojos 
vendados si no muda y sorda. Se apesta a las librerías con cosas 
puercas. Si en algo se caracteriza este siglo, es por el maquinismo 
y por los malhechores de la pluma que son los puntales “invisibles'” 
que sostienen a este régimen de baldón y oprobio. . 


o: yd. YOHALMA. 
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Hace ya algunos años oí a un hom- 
bre, en un mitin, en el cual se exigía 
la libertad de un rebelde preso, que acuerdo! Pero es el caso que pasa- 
decía, hablándole al pueblo allí con- 
egregado: “Sueña el carcelero con 
muntener toldo lo alado preso, todo 
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Hemos llecadí a un punto en la propaganda y 'en la militación 
cerro corgonentes de la colectividad arárquica de este país, que nos 
parece estar al borde de un akismo, y cuando alguien llega o cree lle- 
gar al borde de un precipicio si no ha perdido las nociones más ele- 
mentales que deben adornar a un hombre, éste se detiene, piensa cua- 
les fuaren les coyeas que lo condujeren hasta allí, mide el pro y el 
contra que tiene en su haber personal y en el haber de los demás y 
luego avanza o retrocede... Pero como en nuestro caso quien «obe 
tidfenerse y meditar mo es fulano ni mencano si no el conjunto que 
todos llamemos colectividad y en nombre de ella hablamos, pues ho- 
ra es que esa colectividad hable clara y explícitamente y diga esto 
NO. aquello S!, per AQUÍ o por ALLI, sin que ello signifique imposi- 
ción ni mordaza para nadie, por que ¡el que discrepe con el grueso 
do! movimiento tiene derecho de continuar divulgando sus puntos de 
vistas a condición que diga en vez de “nosotros”, YO. 

Una cosa es cierta y ella debe primar, los individuos, los mejo- 
res, pasan;- lo que perdura perfeccionándose, es el movimiento, pues 
con 2sa visión objetiva por delante hay que disponerse a no avanzar 
más por este camino equívoco. Contra la ley y contra el capital, ¡anar- 
cuistas! Con fervor y cordialidad, por la libertad y felicidad de todos, 
QUE HABLE LA COLECTIVIDAD!! 
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¡== — = = -—-———rm | vivir libres; por lo mismo ambos 
ENCERRO Y SE ENCERRO | actos son repudiables y confiesan en 
a A  — == — =| quien los ejecuta, ausencia de los 


verdaderos sentimientos que debe po 
seer toda rpersona digna.” 
¡De acuerdo, completamente de 


ron los años y nuestro joven y fogo- 
so orador de activa propulsor de pue- 
blos se volvió amigo de las torres d2 


























tras rejas; hombres de pensamiento 
o pájaros, lo mismo es para su men- 
talidad sañuda. Tan carcelero es un. 
como el otro, puesto que tanto el pá- 
jaro como el hombre nacieron para 





marfil, de mirar al mundo desde una 
ventana abicrta desde arriba hacia 
el cielo, y permanecer solo para ser 
fuerte, para mantener incólume su 
libertad y pura su idea, ya qua el pue- 
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blo, en sus gestos, suele pedir más 
pan, más respeto, y también aunque 
demasiado poco, según lo hayan edu: 
cado, más justicia! 

Todo eso hace el proletariado sin 
descuidar la propaganda en fró de la 
total liberación que es como decir 
en pró de una nueva moral para una 
vida nueva. Pero esto de huelgas, de 
sociedades y de mejoras son “gua- 
dañas” para la libertad individual. 


.o...s ......o...o.....s noo non..ooo.o..o 


Un buen día llegamos a la casa del 
que guardó su libertad como el ava- 
ro guardó su Tesoro y ¡cuál no fuf£ 
nuestra sorpresa! cuando vimos en el 
patio una “hermosa” pajarera como 
de dos metros cuadrados por uno y 
medio de alto con su enrejado pin- 
tado color oro; dentro de la misma 
se encontraban encarcelados, como 
una docena de pájaros de distinta cla- 
se. Al salír de ahí, salimos pensando 
si sería cierto que cuando más li- 
bre individualmente se cree uno, es 
cuando empieza a esclavizar a los de- 
más? La libertad no es la cosa de 
uno, sino la cosa de todos. 


Di PP 


| 
¡LO QUE DEBEMOS QUITARNOS | 
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Dectrse anarquista y afirmar que el 
enarquismo debe situarse, del moví- 
miento obrero, a la misma distancia 
que otro partido político, o creer que 
ro tiene como misión, si no única, 
Trincipal el de captarse los sentímien 
tos y penetrar la mentalidad del pue- 
blo, es traer adherida a la educación 
libertaria resabios de individualismo 
burgués y orgullo aristócrata; es 
sencillamente desconocer, no haber 
comprendido el verdadero objetiva 
del movimiento anarquista. Esto es, 
eminantemente socialista en el ver- 
dadero significado de la palabra y por 
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tanto tiene en gran cuenta las nece- 
sidades insatisfechas del proletario 
como así el anhelo reivindicador por 
el cual pugna el ser humano. Es una 
idea tan eminentemente social, como 
libertaria. 


] 

1] 

| CONOZCAMOS LA HISTORIA | 
| PERO CONOZCAMOS BIEN | 
' 


A Y, 


. Los acontecimientos de la vida dia- 
ría como las etapas de la historia pro 
piamente dicha, afirman nuestro pre- 
gón diarío y apuntalan el andamiaje 
de nuestro rorvenir. Son como el ean- 
to del botelero del Volga; alientan 
y dam bríos para la lucha. 


Lo malo, mejor dicho, lo doloro- 
so fueron — y lo son aún bastante,— 
esos acontecimientos y esos hechos 
históricos que por la ignorancia e 
ingenuidad de los pueblos son torci- 
dos de su natural marcha a orienta- 
ción; son manoseados, desfigurados. 
precisamente por los enemiges del 
porvenir. Misión anarquista es pues, 
vivir y palpitar todos esos aconteci- 
mientos para que sean encauzados 
por el camino de la libertad. 

Vivirlos sí, pero con vida y medios 
propios, 


Hablar hoy de patrias, tiene para 
nosotros, — que no tenemos intereses 
creados que defender de ninguna na- 
turaleza, — el mismo valor que ha- 
blar de comunismo y libertad en Ru- 
gia, o de la justicia de Yanquilan- 
dia. 

Quién dice patrias, dice nacionalis- 
mos y estos son sinónimos de impe- 
rialismos. ¿No es esto algo inconce- 
bible si tememos en cuenta lo que 
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quiero significar el siglo nuestro y el 
barbarismo que encierra la idea de 
patria? ¿Además, qué argumentos 
valederos, qué razones verdaderamen- 
te tales, abonan esa idea tan propia 
de los tiempos históricos idos? La 
idea del patriotismo no resiste ni el 
argumento más débil; es una cosa 
que debería estar en un museo his- 
tórico cubierta por el polvo de los 
tiempos como la virgen de Belgrano 
o las sandalias faraónicas. Se nos di- 
«ce, — indicándonos unas líneas en 
un mapa — que log Estados todos 
sueñan extenderse siempre más y más 
«aquí nacistes, esta es tu patria, d- 
bes amarla y defenderla, darlo todo 
sor ella; ella en cambio no te da 
nada... nada bueno por lo menos 
Pero aparte que el amor es una coga 
espontánea ¿por qué debo amarla, en 
virtud de qué? a esta pregunta, que 
es de por sí ya un delito, no sabrían 
contestar, sino en cesta forma, paro- 
diando a la imbecilidad cristiana: 
“porque has nacido allí. 

¡Hay que creer; Dios es un mis: 
terlo! 


Y cuando quieras razonar, se te 
evitará: “La patria no se discute co- 
mo no se discuto una madre — ¡y 
que esta comparación no subleve! — 
Se le acepta su tradición; se le obe- 
dece. Eso, se le obedece! 

Salta a da vista, en la forma más 
que clara, con éstas simples notas, 
que la idea de Patria, como la idea 
de Dios; son totalmente opuestas a 
las leyes naturales a las cuales todos 
estamos sugetos, que Solamente por 
simulación o atrofiamiento se encuen- 
tra alún quien creen en esas dos abe- 
rraciones en esas dos vergilenzas del 
siglo XX. 
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LA PROTESTA 
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Penetremos todo lo posible la si: 
guiente verdad: Para educar es ne- 
cesario ser educado, como para criti- 
car defectos y prejuicios hay que ha: 
ber por lo menos demostrado que nos 
tortura la preocupación de no tener: 
los; que los combatimos en nosotros. 

¿Cómo vamos a pregonar una socie 
dad toda amor, toda luz y toda li- 
bertad, si no damos esa sensación al- 
rededor nuestro? 

Pezotremos esta verdad compañe- 


Es muy cierto que las serpientes 
envenenan, el tigre o la hiena devo- 
ran, pero ninguno de estos animales 
gozan con el dolor ageno, ni le produ- 
cen inútilmente como el “Hombre”. 

El hombre es más cruel que el ti- 
ere, más traidor que la comadreja 
y más falso que un zorro viejo. Nin: 
guno de estos animalitos es capaz de 
hacerle la competencia al hombre, 
cuando éste es un defensor de la pro- 
piedad y de la autoridad. 

Y si nó, que contesten los Thayer y 
los Fuller... 

E. LATELARO 








Quicx ama de va:as no tiene ticm- 
po sino pura amar. No piensa más 
que en £u amor, El que ¡por convie- 
tión y amor se colocó al servicio de 
tm idoario no tiene tiempo sino que 
Sonsar en el trabajador por él sup>- 
rándcse, supcrándolo a la vez. 








Libertad no e: aislumiento, 
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hs DEL PASADO - 
Y SUBDITOS DEL PRESENTE : 


Existen escritores e historiadores que padecen de la manía de 
censurar y anatematizar todos los dominios y tiranías que han veni: 
to sucediéndose 2 tiavés de todos los tiempos y edades, con ínfulas 
de sensatos y acertados críticos, desaprueban  tudas las oligarquías 
habidas, por conceptuar que ellas fueron  dilapidadoras d=l derecho 


LuMmAano. j 
Simulan no saber que son sus sucesores y que ellos «ún deten- 


tan los derechos que x= quellos usurraron; con presunción de literatos 
«nalíticos, jamús se preguntaron: ¿y actualmente, es verdaderamenta 
libre la humanidad? Tal interrogación ridiculizaría su vanidad, orgullo 


y ambición. 

De ahí que les literatos venales y ¡os pescadores de bancas y 
riinisterios jemás analizan uni desaprueban el dominio de su énoca 
pues ello implicaría poner de relieve su Tropia tiranía. 

El medio más eficaz para continuar catequizardo los (pueblos, 
razas y generaciones, consiste en desaprotar el pasado y eludir con 
eclo el análisis alrededor del presente. 

Ello patentiza la sagacidad y astucia de todos los tiranos, los 
cuales hábilmente montados en el corcel de la simulación e hipocre- 
sia, recriminan los que tiranos fueron, prometiendo ellos garantías, 1i- 
bertad y felicidad, frases de efecto que tuvieron la eterna virtud de in- 
cEnar consecutivamente a les víctimas, acomodar el cuello bajo la 
cuchilla de todos los tiranos. 

Este desrótico régimen se debate en un mar de burdas contra: 
dicciones, afirma y desafirma, dice y desdice, garante y vacila; en su- 
ma, vivimos en un régimen du personificadas contradicciones. Súbese 
perfectamente que se miente pero*hay que mentir” responde el in- 
menso montón anónimo! Solo los anarquistas elevando su enérgica 
y gallarda voz responde: ¿No tiranos y farsarios, hay que decir la 
verdad! 

Nadie niega y todos reconocen, que aún existen los súbáitos, — 
súbdito es sinónimo de siervo, lacayo y esclavo, negación rotunda de 
que los hombres sean libres. Los expulsados del banquete de la vida, 
son súbditos del Estado, del capital y de todas las gerarquías que 
constituyen la clase de dominio. 

Los prehistóricos súbditos, a pesar de tener un cacique fueron 
libres, o al menos, no existía un desnivel económico social entre el 
súbdito y el cacique. Dichos caciques equivalían a un capitin de ban- 
da, sin que ello determinara en la convivencia un rango social distinto. 

A medida que las generaciones se sucedían, los caciques pro- 
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pendieron hábilmente a establecer fórmulas y condiciones qhe traza- 
ban paulatinamente una línea divisoría entre el jefe y el súsdito. A 
medida que los grupos se engrandecían, las razas se delineaban y los 
pueblos se formaban, adquirían mayor moder los jefes y menguaba el 
derecho de los súbditos. 


Dícese que los hechos ilustran y convencen, ello no es un axio- 
ma y solo es una verdad ínfimamente relativa. El hombre aún no cesó 
de claudicar y delegar sus dezechos a segundos y terceros; el hom 
hre aún no ha integrado mentaimente su personalidad, no reclama sus 
derechos y los delega a tutela dedenominadas gerarquías superiores, las 
que no tienen por misión propender al común equilibrio social, si no 
el defender a sangre y fuego un régimen de insultantes «privilegios. 
despóticos dominios e insofrenables latrocinios. La autoridad y el 
robo hánse escudado tras la expresión de “legalidad”, la que aprisiona 
y tenacea fuertemente a toda humana idea, científica luz, racional púl- 
pito y sensata definición. 


A excepción de los mártires que suspiran en la encrucijada de 
los tempestuosos vendavales, tizzún <hombre vive para practicar el 
afecto y la solidaridad hacia los demás hombres; buile en la entraña 
de caúa ser un egoísmo privado, el que no es posible satisfacer, si no 


es mediante la anulación de felicidades y derechos ajenos. 

De ahí que el presente régimen sea de engaños, violaciones y 
crímenes, los que no cesarán en su bestial y criminal práctica, mien- 
iras subsista el despojo del trabajo ajeno, gobierno y autoridad. ¿Qué 
es el gobierno y la autoridad? Un engranaje de fuerza bruta organiza- 
da, en la que se escuda y apuntala el privilegio. ¿Qué es el privile- 
glo? Prerrogativas sancionadas en beneficio de los amos y en detri- 
merfto de los súbditos. 


¿Qué son súbditos? Los que no viviendo en igualdad social es- 
tán supeditados a la voluntad y capricho de quien le domina, los que 
producen para otros, los que hacen guerras en provecho de los piilos, 
los que elaboran armas Para destruirse así mismo; en suma, súbdito 
es el vulgarmente llamado “bajo pueblo”, el que por escasa inteligon- 
cia y crasa ignorancia quiere y proclama a los tiranos que de han de 
oprimir. 

Cése el hombre de delegar derechos, no vote ni proclame a sus 
tiranos, labore (ero para sí, no se pertreche de armas bélicas, no 
haga guerras, no conserve el odio de nacionalidad o raza; ningún hom: 
bre debe de por sí mismo, conceptuarse, inferior, porque ello crea la 
necesidad de venerar e idolairar a los que se destacan en astucia 
y sagacidad. | 

No creais ingenuamente que la desiguadad e inferioridad de 
clases sea una necesidad en la perduración de la especie, por que s! 
eso continuáis creyendo, equivaldría aceptar ingenua -y tácitamente 


la sanción de vuestra inferioridad y penduración de vuestra esclavi- 
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¿Habrá necesidad de recordar todos los dolores, todas las :umar- 
guras, todas las fntigas que llevamos encima? Mo se cuentan nuestros 
padecimientos y miserias por los minutes que marca el reloj Je! ¿tam- 
po? Para que recordarlo, todos nuestros instantes son una sucesión 
de hechos dolorosos que se van amontonando hasta constituír ellos 12 
esencia de la memoriz misma formando la trágica historia de los pa- 
rios de ayer y de los esclavos de hoy. Pensemos sí, en aquello que 
al presente hagamos o debemos de hacer por nuestra emancipación. 

La camraña por la libertad de Simón Radowitzky es una acción 
dei presente, lregamos que los hechos sean consecuencia de nuestra 
intención libertadora. 

No vemos tan sólo en Simón Radowitzky el hermano victima de 
las fieras ahítas de sangre proletaria; consideremos que en el compa- 
ñero recluído se encarna firmemente el símbolo de la justicia humana 
que ura vez levantó airada su voz de protesta y castigó con la 
muerte a un chacal disfrazado de hombre. Pero, quedan muchos dis- 
frazados que allá en Ushuaía se lamen el mostacho y quieren refres- 
car sus fauces con sangre joven y fuerte. Quieren engullir la digni- 
dad y fortaleza de un anarquista morque ese compañero también sim- 
boliza tedo lo digno, todo lo fuerte, todo lo bello que encierra el te- 
soro del ideal anárquico. 

Pero no rodrán, ni lo uno ni lo otro. El pueblo, es decir todos 
los trabajadores, sabremos arrancar de entre las garras sangrientas, 
a la víciima que hace diez y ocho años preparan como apetitosa me- 
rienda. , , 

¡Exigir y obtener la libertad del mártir que agoniza en el tétri- 
co presidio fueguino, es dar una afirmación de justicia que sólo 
puede ser hija de nuesiros sentimientos y Corresponde a un acio de 
insurgencia emancipadora que ha de ser como el principio de una mo- 
dalidad revolucionaria que jamás debemos abandonar, so pena de 
aparecer como cómplices de los verdugos, ya que si no*aportamos to- 
do nuestro ardor y' entusiasmo 'a esta compaña, no mereceríamos otro 
calificativo. 


Trabajadores: 


J. M. ALVAREZ. 


As 


tud, tal anomalía será admisible en la bestia, más no es lógica en los 
hombres. El hombre como tal, torrespóndele perseguir el fin de su 
libertad y perfección. 


CABRIEL BIAGIOTT! 
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Reja 


ÓRIENTACION 


JUGADORES, MEDITAD! 


A 
AAA 


En los juegos de azares, preciza: 

mente, donde cifran sus esperanzas 
los obreros débiles de espíritu; cre2.1 
éstog que con las carreras, quinielas 
o con la tentadora lotería, lograrán 
desprenderse de la miseria, que  €s 
dueña y señora de sus hogares, de- 
bido esto a dos escasos salalrios que 
perciben en cambio de sus esfuerzos. 
Y, meditando bien, nosotros no ve- 
mos de ninguna forma que esto sea 
lógico. ¿Cómo es posible qua un 
obrero Crea en el “milagro” de la 
suerte, teniendo a mano tantos con- 
trastes? Siendo que se sacrifica en 
el taller, donde día a día deja un 
trozo de su vida, para que al final ae 
una semana o quincena, el expiuota- 
dor le entrega un puñado de mone- 
das, que para mayor sarcasmo no le 
alcanzan ni para adquirir un ncro de 
buen alimento. 

Y bien, ese vil metal en vez Ce 
Mevarlo a su casa, para que sil Cum- 
pañera lo invierta en los €scu30s 
alimentos, y malos «por añadidura, 
que podrá adquirir de manos comer- 
ciantes y sin escrúpulos — vulgo 
ladrones con patente — no, qué espe- 
ranza; ¡primero tiene que tantear la 
suerte, después, si no hay para parar 
la olla, (como vulgarmente se dice), 
paciencia. La cuestión es jugar. 

Y, bien, mis queridos jugadores, 
es de lamentar que esta clase de fan- 
farronadas las cometa un explotado; 
digo que es de lamentar, porque en 
el taller, en lugar de tratarse de 
asuntes de organización, a fin de na 
ser un juguete de los pillos, oímos 
a cada instante que tal o cual cama- 
rada de tareas está “cabuleando” so- 
bre qué número saldrá premiado en 
la quiniela, que caballo ganará el 


domingo o cual vigésimo ganará lo3 
dos millones. 

¿Queridos amigos, si os dieráis 
cuenta del lamentable papel que re- 
mresentáis con las dichosas cábulas. 

Nos permitimos hacer estas consi- 
deraciones, porque tenemos entend! 
do que los burgueses, para evitar que 
s2 derrumben sus privilegios de ex- 
plotación, han inventado toda clase 
de juegos, para todos los paladares, 
así, de esta manera el obrero, en lu- 
gar de dedicarse al estudio de los 
broblemas sociales y reclamar sus 
derechos de productor de la riqueza 
social, cae en las redes del juego y 
vá con cábulas y tanteos, para ser 
siempre el mismo “gil”. 

Amigos y camaradas: Es necesa- 
rio, para bien propio y de la prole, 
que os desembaraséis de este mal 
crónico: el azar. Es mreciso que se 
reflexione bien sobre esto, porque 
¿cómo es posible que un obrero esté 
produciendo y que de 2%a producción 
no fuede obtener lo necesario para 
' vivir y encima de la miseria todavía 
tienen el coraje de sostener vicios y 
pillos? 

Es archisabido que lo lógico de! 
caso. es que los que enriquecen a la 
sociedad, con el aporte de sus es- 
fuerzos propios y científicos, son los 
más indicados para gozar de esas 
riquezas, pero no por medio de los 
juegos de azar, sino apropiándosa d 
lo suyo, de lo que produce, de lo que 
por derecho, como productor, le co- 
tresponde; pero para conseguir esto, 
el obrero tiene que inclinarse a la 
cultura, hacia la emancipación inte- 
gral y asociarse al sindicato de ofi- 
cio. Porque es bien sabido que el 
productor ante el explotador, solo, 
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aisladamente, no es nada; pero orga- 
nizándose si; por que su fuerza de 
voluntad y acejón unida a otros ca- 
maradas, se forma un conjunto difí- 
cil de vencer. A la burguesía no hay 
arma que más la hiera que la orza- 
nización obrera revolucionaria, pero 
no del estilo de la Contfraternidad 
Werroviaria o de la U. S. A., porque 
esa clase de organización en vez de 
atacar al capitalismo, ataca al obre- 
To que se rebela, pdr no poder sopor- 
tur los mil atropellos que a diario co- 
moten: los superiores en contra de él. 

Sin embargo, no se les vaya a fi- 
gmer camaradas, que en cuanto se 
usocian ya tienen el mundo en las 
DIANOS, NO. 

No atesoren tan infantil creencia, 
por que sería engañarse de mala ma- 
nera, la organización requiere per- 
severancia en la lucha y mucha fe 
“en si mismo, para llegar a tener un 
tindicato obrero fuerte, sano y lim- 
tio Ge millos y vividores. 

Pero, si una vez que ebté encua- 
d:iado en estas condiciones sigue aún 
alimentaudo esos focos de corrupción 
se podrá preguntar a sí mismo: ¿De 
qué le ha valido haber luchado, tan- 
“to more! como económicamente, si 
luezo da per tierra con todas las 
conquistas que haya conseguido en 
el terreno gremial? 

La respuesta es fácil darla: nada. 

Porque lo que se le saca a un crá- 
mula, se le deja a un canalla y en- 
tonces avanzamos como el cangrejo. 
Y, decir que tenemos que estar ob- 
servando a derecho e izquierda 2 
muchos que nos dejan tamañitos, ha- 
blando de moralidad. 


A. LUCHEN. 
_Ps. Airos. 
“La ley es la negación de la razón; 
de ahf que para hacerla respetar se 
necesita tanta razón de la fuerza. 
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- Nuestratribuna? 
(De “Luz y Vida”, Méjico) 

Pero... si nos consideramos anar- 
quistas es posible, es admisible esa 
exciusividad de querer dal: a una par- 
te del movimiento anarquista un ca- 
ráctor femenista? No es posible. E! 
femenismo no es, no puede ser un 
movimiento anarquista bajo ningún 
concc:;to. Lo bueno, lo deseable que 
debería proponerse, es decir, que 
deberiamos proponernos las mujeres, 
que nos consideramos anarquistas, es 
alejar de las cabecitas de nuestras 
compañeras esa idea separatista que 
domina aún a las mismas que simpa- 
tizan con nuestras cosas. : 

Yo entiendo que una organización 
y una tribuna puramente femenina 
no es anarquista, ¡puesto que es ton- 
to califico, al anarquismo de mascu- 
sino o femenino, a más que la mujer 


vor sí y ¡por su trilogía de esclavi- 


tud siente la mecesidad de unirse 
Suparadamente del hombre para de- 
dicarse a "n toilet y a los chimes 
aunque dfícho sea en amor a la ver- 
dad, ella no es la culpable. 

Si hay una misión en la mujer 
avtarquisia es la de harerla compren- 
der a las mismas que la única dife- 
rencia que hay entre nosotras y los 
“machos” es el sexo. ¿No es verdad 
Luisa Michel, Severine? ¿Qué herois- 
mo supera al de aquella compañera 
rusa, que al ser colgada de una hor- 
ca, se rompió la cuerda, cayó al sue- 
ro, se levantó y dijo: “¡Oh desgracia- 
da Rusia mi ahorcar sabes!” 

Sí, camaradas mías,  organicémo- 
nos gremial y anárquicámente, pero 
sin distinción de sexo. Seamos al- 
gunas unidades más que venimos a 
sumarnos a la batalladora lucha que 
nuestra tribuna sea una tribuna anar- 
quísta antes que femenista. 

Josefa Luisa GHIANO. 





AI e 
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DESDE LA VENTANA 











A la mujer le ha concedido la 
ley “derechos civiles”, en los 
cuales, por supuesto, no encaja 
aquello de la maternidad por 
amor. Pero la mujer pese a 
esos derechos civiles continúa 
siendo esclava de la ley. Ayer se 
suicidó una muchacha y en la 
poster despedida a los suyos, de- 
cía: “Por que mi hombre no qui- 
zo legalizar el fruto de nuestro 
amor, me mato”. 

Será que la mujer tiene aún 
que purgar mushos pecados? Nó 
Es la tara moral, el “derrumbe 
de los siglos”, la ley que la apri- 
siona.... 

Del aprisco no se sale con la 
luz! 


La fuerza de la solidaridad es- 
tá en la conjunción de los idea- 
les comunes, pero debe  entre- 
garse sin gesto amoscado; se da 
a conciencia, fraternalmente, es- 
pontáneamente. Ds otra manera 
es ridícula. 


Hay quienes, sin embargo, re- 
flejan su sentimiento solidario 
rabiosamente, a pesar del “ar- 
dor” conque se entregan al mis- 


mo. Es que en este camino que 
nos conduce a la liberación total, 


algunos llevan las ideas debajo 
del sombrero.... Pero, sopla 
viento y... ¡voló el sombrero.. 
y las ideas! 





La Solidaridad 
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El arte es la vida 


Los artistas locales han que- 
rido hablarle al “alma del pue- 
blo” con un sentimiento “noble 
y elevado”. Para ello organiza- 
ron un salón exposición, cuyos 
valores estéticos entregaban a la 
crítica. Lo de arte...estaba di- 
señado en telas y esculturas... 
manipuladas con diversidad de 
colores las primerás, y modela- 
das sin mayor habilidad, las ul- 
timas... 

¿El salón? ¡Ah; qué grande, 
qué lenguaje elocuente el de los 
artistas locales para hablarle al 
“alma del pueblo..”! 

Bueno; si el pueblo supiera 
algo, un poquito de arte, que es- 
fuerzo enorme tendría que hacer 
para perdonar la senectud del 
lenguaje de los artistas locales! 
Y conste que decimos “pueblo” 
dándole el valor exacto a la pa- 
labra. 

, L > . 
No!a cristiana 





El cristianismo es una mani- 
efstación “civilizadora”. Ello es- 
tá reconocido como “la mejor 
obra de Dios” 

La religión cristiana hace del 
malo Un bueno, del asesino un 
bendito, del corrompido o per- 
verso un santo... Esfuerzo de- 
nodado, sublime, el que desplie- 
ga el catequizador de almas para 
la viña del Señor... 


Pero los pompones brillantes 
del cristianismo, a veces mues- 
tran la hilacha. Así, monseñor 
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Bonzo, — ¡un santo varón! — 
se sabe hoy que realmente inter- 
vino ante el policiaco mayor en 
íavor de los hermanos Casso!a, 
presuntos matadores de Pezzia. 

En las sacristias ha producido 
la noticia un revuelo de sotanas 
y polleras... 

¡Hon:bre...! No es para tan- 
tol ¿Acaso la religión cristiana 
no hace da tn asesino un hendi- 
to, dz un corrompido o un per- 
verso, un santo? Y, bueno, en- 


ionces...! 
Themis! 


La señora Elisa Cullen de 
Vázquez, fué acusada por una 
muchacha del pueblo, que por 
cer tal, la “justicia” dispuso de 


ella y la entregó a tan sinver- 
cuencita señora, para que la sir- 
viera de estropajo, aguantando el 
hicterismo y la honradez cristia- 
na de la casa. 


La sirvienta acusó a la pompo- 
ca aristócrata de negarle pagar 
tres meses de sueldo a razón de 
¡18 pseos por mes! El juez, que 
dispuso la entrega de la sirvien- 
ta, de la misma manera que se 
merca o se alquila un animal 
cualquiera, conminó a la tal se- 
ñora para que se presentara a 3u 
juzgado, y como la última no lo 
hiciera, insistió por repetidas. ve- 
ces. Cansado, ordenó la deten- 
ción de la señora, dama aristocrá- 
tica, de abolengo señorial, de em- 
polvado y apolillado pergamino. 

Pero, ¿se presentó? ¡No! La 
detuvieron? tampoco! 

La cosa se arregló entre gallos 
y media noche... 

Y ta señora de apellido de cam- 
panillas se presentará mañana al 
juez y hará que se le entregue 
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otra muchacha del pueblo, para 
que la sirva de estropajo y lustre 
las inmundicias que le da dere- 
chos el pergamino de su abolen- 
go. Y el hombre que se encarga 
de la justicia, entregará otra rmu- 
chacha, con la misma insensibili- 
cad que se merca o se alquila un 
animal cualquiera! 


q_I EÁ-E-MMMxXM5%X2%5%0—% bb. 


Siempre el mismo sofisma: “Some: 
teos antes y luego se os dará las re- 
formas; aceptad primeramente ser 
esclavo y luego os daremos la Jihber- 
tad!” Absurdo evidente... Los opri- 
midos únicamente alcanzan la lihez- 
tad entre tangre. 


H. DEPARSE. 


Ea e conventillo donde vivo con 
trocuencia oigo las siguientes discu- 
— Mamá o papá: Juan me pega. 
—Si — le contesta Juan — pera tú 

touinbién le pegas a Luisito. 
—Bueno, bueno — dice la mito 


— Juan es el mayor. 
A lo que Martín contesta: 


—iS1, Juan como mayor me pega 
a mi, yo le puedo pegar a Luisito. 

—Y yo, ¿a quién de pego? — pre- 
izunta Luisito — que es el más pe- 
fueño. 

Lita familia de mi conventillo, ¿no 
se parece a la humanidad? 


Empleemos nuestro tiempo de una 
manera que el ocio no nos leve a la 
estéril y poco edificante tarea de no 
ver en los demás más que cosas 
tucitas o zunrdas. 
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EL 


Gusano asqueroso, de color verde 
y marrón, arrastrábase oculto por 
entre laz hojas que cubrían maduros 
y aporcelanados manzanos. 

La hija del dueño de la huerta, jo- 
ven de belleza tentadora; geometría 
excelsa de la carne; colorido inimita- 
ble de la gran natura: Eva sin Adán, 
entreteníase, ¡por alejar sus malas 
tentaciones haciendo blancos con su 
title sobre cualquier flor 
Muchas manzanas habían caido des- 
trozadas al golpe de sus certeros pro- 
Y'ectiles. 

Pajarillo hermoso, una “virreyna 
de siete colores” se posó sobre un 
naranjo pleno de fruto. El rajatillo 
tenía sed, enamorado estaba y la fie- 
bre resecaba su garganta.  —Picoteó 
ávidamente una «fresca naranja que 
se confundía en color con el de su 
pecho, cuando, simultáneamente, una 
simiple explosión y un golpe que 
traspasó su cuerpo, volteáronla agó- 
goteando sangre y agitando 
ima alillas como dos diminutos abani- 
cos manejados por dos nerviosas 
manos. 

La mimada ociosa gozó su crimiral 
trinmfo, exclamando con gesto de 
vencedora: 

—¡ Has caido dañina! 
su víctima y constatóie 
el corazón. 


o fruto. 


hica, 


Corrió nas:ia 
la herida en 


Conforme con esta última hazaña, 
marchóse a la sala, ejecutanio en el 
piano un tango que reminizcenciaba 
respiraciones engrecortadas... 

Los ojos de la virreyna seirvian de 
banquete a las hormigas, mientras 
que el gusano asqueroso, como una 


«| EL CUENTO DEL DIA 


GUSANO Y LA VIRREYNA  :-: 


/ 
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sota verde y marrón, como un ¿100 
de mute, horadaba despariosimen- 
te el tallo de un joven manzano. La 
veta verde y marrón se mu'tiplie:tba 
día a día. La arboleda verda y vl- 
goroga cae vencida por el tono gris 
de ia muerte. Las virreynas emizra- 
bon de la huerta «de la tentadora ocio- 
sa desde que oyen las detuna:iones 
del rifle y los gusanos se reprodu- 
cen libremente bajo las hojas. La 
huerta está tristísima. Por las tar- 
des, el paisaje es tan de muerte, que 
provoca lágrimas. 

La tirado:a de ayer — alegre y 
cálida de vida — vaga hoy aconso- 
jada y fría de muerte. 

La huerta da ganas de llorar. El 
tuusgo asalta las tapias y los troneos 
femisecos de los árboes. La liada 
ociosa espera la primavera, y, cuan- 
do Mega nada de lo ansiado retorna. 

Piensa muchísimo y su cabecita 
rera encuentra porque sí nomás, una 
2amarzs anaiogía: el huerto enfermo 
y su angustiado corazón; la virrey- 
na libre, atrevida y enamorada, y su 
primer amor violento, sano, de san- 
gre hirviendo, sin razones; el gusa- 
no frío, a=queroso, invisible, arras- 
trándose ¡pd entre las hojas y hóra- 
dando las plantas y su pensamiento 
frío, puro razón, caleulador, oculto, 
matando su propia vida, derribando 
los siete colores de sus «sueños paga- 
nos. 


Pero la virreyna de los siete colo- 
ros, ha muerto... Se dice confiden 
“29, ha muerto... Se dice confiden- 


cia:mente la caprichosa arrepentida, 
lr extiende su mirada llorosa por el 
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+", LA DEMOCRACIA .- -. 


Podríamos decir, que con el audar 
del tiempo, se comieron a “Demo”, 
quedando tan solo “Cracia”; es de- 
cir que se gobierna cada día más, 
pero que el pueblo tiene en ello úni 
camente la parte de aguantar todas 
las consecuencias malas del gobier- 
no. 

Sin embargo, hay quien se ¡pregun- 
ta que es la realidad estatal demo- 
crática y con excepción de los anar 
quistas nadie acepta que esa realidad 
con3iste en una serie de juegos t0u- 
labares, — suilragio universal, — ul 
que concurren no todos los ciudala- 
Bos, sinó «aquellos que tienen “docu- 
mentos” dándole forma real y tangi- 
ble 1 gobid:no que aún hoy després 
de tantas y tantas traiciones, se si- 
gue llamándole representante del 
pueblo. Se sigue llamándole  ¿si, 
cuando vo hay un ejemplo que des- 
pués que se ha subido no ha impues- 
to lo que... ha mandado su ¡patrón, 
— el capital — para su Propia 201: 
servación. 

De esta guisa, la “Democracia” es 
una palabra sin sentido. La libertad 
Vara estas gentes, es muy útid pura 
subir... en las espaldas de los votan- 
tos, pero... si el pueblo le toma gus- 
to, peligrosísima. 

Con estas mentiras y contradiccio- 
ties que en el fondo son para prome-: 
ter algo de cuanto la razón nos acon- 
ría que debemos tener, que teno- 


A A A A 


huerto gris que au (su imasinación 
salta como un fabulozo cementerio 
poblalo «Je enormes esqueletos de 
actitudos trágicas. 


Leónidas BRACAMONTE 


mos derecho a tener, para luego en 
la mealidad imponer todo lo contra- 
vio y opuesto, ¡podríamos escribir la 
historia de la democracia de todos 
los colores. 

Cual sería el remedio? Suprimir la 
democracia par la Acracia. ¡Anar- 
quía! 

ROJO 


El honbre en lo sucesivo no apa- 
rece ya como una unidad simple, co- 
mo unn abuoluto que no se revela más 
que en si mismo, sino como un ser 
compuesto, autónomo ciertamente y 
personal, pero enlazado, asociado or- 
gánicamente por mil dazos naturales, 
proíundos, indefectibles, a todos «us 
semejantes y formando, en cierto mo- 
do, cuerpo con ellos, 

Paúl GILLE. 


¡Pluma mía, no tiembles, clávate 
hasta el mango! Pero los miserables 
que ejecuto no tienen siempre en las 
veras, sino pus, y el cirujano se lle- 
da de inmundicias. 

R. BARRET. 


La solidaridad es el lazo más sóli- 
do y altruista que mantuvo, mantic- 
re y mantendrá a los seres vivos he:- 
venados entre sí; es, además el cnoe- 
mizo más incancable del egoísmo y 
de la imposición. 


El ocioso se equivale «al criticón y 
ambos son inmorales, 
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PARA LAS MUJERES 


Desde el momento que a través de 
la historia humana y aún mucho en 
la natural, la hembra es conquistada 
y puseida ¡por el macho, éste la con- 
sideró infarior. ¡Es el hombre ayuda- 
do en este histórico error ¡por la com: 
posición fisiológica de da mujer (la 
preñes y otros estados periódicos 
cue ha mantenido desde tiempo  in- 
memorial más pegada a la choza y 
vlejaja de los trabajos peligrosos v 
mmrutales). Anduvieron Jos tiempos y 
«animal de ayer es el hombre sure”- 
trránico de hoy, pero... a la mujer 
se le sigue conceptuando inferior, a 
pesar de su actitud en Capiago, de 
Cleopatra, Lucrecia Borgia, de Cata- 
lira de Médici, de la Cuvier, de la 
Lavoicar, la Pampadour como de la 
Lvisa Michel, las descamisadas de Pa 
rís, las mihilistas y shorcadas en u- 
sia, en fin a pesar que ésta llegó don 
de legó aquél y ha hecho por To me- 
unos lo que aquel ha hecho. 

Los poetas casi todos la elevaron 
a la eltuca de Dioza; los filósolos le 
negaron capacidad mental; el conci- 
lio de Trento le concedió tener “al- 
ma” por un voto y la enorme mayo- 
ría de los hombre repiten rutina- 
riamente las ramplanerías de los 
poetas, los errores garrafales de los 
«“Iuósolos” y los otros niegan hasía 
el amor por docir algo contra lo; 

nujeres, aungue Juego Horen la do- 
lorora soledad. 

Hay además otra clase de estos... 
“ecñorez”, que al reyés de os portas 
tenio a la mujer, ¡tanto! 





Gue hasta pereca mentira que de eso 
aro debería ser lo más puro, culto 
legre se haya hecho una piltra- 
fa humana: la prostitución 


a «-. e 


¡Todos mienten, todos valen lo 
mismo! 

Los anarquistas sostenemos que la 
mujer no es Dicsa y mucho menos 
dobaría sdr ¡piltrafa, si no que es, ma- 
dre, compañera y hermana de los 
hombres. 

Sostenemos que no es ni superior 
ni inferior a nosotros, es tan solo 
I'siológicamente diferente; ama y 
sufre como nosotros, lucha y trabaja 
como nosotro, siente y «anhela, es 
utista, pensadora y... hasta malhe- 
ciola y dañina, como los hombres. 

CAMINAR 
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41 nomlte de goblerno es un man- 
to que cubre los innobles apetitos de 
los hombres. Un gobieráo no tiene 
rada que ver con el alma de la PI3Za: 
no es más que un temor. 

N. FIELDENG 





La libertad que ¡pretenden los in- 
dividualistas no es más que un espe- 
Jiemo producido por la metafísica de 
los idealistas. 








Un juez es siempre un delincuente 
que arda suelto. 
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Compañeros: 
recordad a todos los 
presos que gimen en 
las cárceles, conje- 
nados por cuestio- 
nes sociales. 
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DIVULGACIONES CIENTIFICAS 


“LA LOCA DE LA CASA”” 


La imaginación, en mi sentir, es 
una demostración más de que la inte- 
ligencia es el treflejo de la mecánica 
UNIVERSAL. La imaginación sua 
(no aquella a que se refiere Cervan- 
es cuando la lNama la loca de la casa 
es debida a un automatismo psíqui- 
co que tiende a reproducir la serie 
de fenómenos en el mismo órden y 
con las mismas correzaciones con que 
han sido registracas en el corebro. 
La forma de la neurona es una con- 
secuencia mecánica que tiene por o0)- 
joto realizar ese paralelismo del que 
cepende la inteligencia; el cerebro 
es un órgano de usociación, ¡pero a 
condición de que el carebro esté sa- 
no, para que la serie de fenómenos 
externos se repitan en el cerebro, tal 
como se suceden en la Naturaleza, 
la cualidad de inducir y deducir, que 
distingue a la inteligencia humana, 
consiste precisamente en los «cero- 
bros en que la sarie de relaciones in- 
ternas está bien enlazada, la serie es- 
tá virtualmente preparada y a veces 
basta un solo hecho para hacer sur- 
gir la serie a que el hecho corres- 
ponde. La imaginación es el poder 
de inducir y deducir, es un automa- 
tismo cerebral que  ¿ienen alguno3 
individuos de gran energía mental y 
que, siendo el cerebro sano tiende 
a li teproducción de lo Exterior; 
¡Or co en el estudio y observación 
de la naturaleza, las inteligencias 


armónicas tienen que coincidir y con- 
cordar, y por eso se ven hoy confir- 
midas algunas de las concepciones 
úe los filósolos de la antigiiedad. 
La imaginación de un cerebro co- 
mo el de Pitágoras, tepresentando la 


2/mecnía numérica de las cosas, es 
una búera demostración de esta ten- 
dencia automática a la reproducción 
de lo Externo. La imaginación ven- 
dría au ser como la irisación cere- 
bral, y ccmo en óptica recuerda la 
ley de que el ángulo de insidencias 
es isual al de lreflexión, la imagi- 
nación en loz cerebros sanos, es «ua 
modo de un reflejo en que el hom- 
bre adivina de una manera prodigio: 
sn como Pitágoras en la relación nu- 
mérica de las cosas mpiresintió las ta- 
blas ¡o Mendeleff o de Crokes, y en 
música lo que la acústica moderna ha 
demostrado, y en su concepción de 
las armonías celestes estaban en 
zérmen las leyes de la gravitación. 
Filósofos como Demócrito, Empédo- 
ecles y Epicuro tuvieron la visión de 
os grandes problemias de la matori:, 
la teoría atómicala supervivencia de 
las apto, etc. etc. 

Con razón se dice q nada hey 
nuevo bajo el sol, pu el hombre 
con su imaginación se ha adelant2- 
do en muchos casos:a la confirma- 
ción experimental. Para contar 20- 
sas huevas, será preciso esperar a 
que vengan habitantes de otros pla- 
netas cuya extructura cerebral sia 
distinta. 

Lo que hace e: hombre con los ho- 
chos iaturales es combinarlos, siste- 
ratizarlos de manera distinta, como 
sa hace con las letias del elfabuto, 
que sienpre son laz misams aunque 
exprezen ideas diferentes. 

¿ Enrique LLURIA 


La ley es la negación de la razón. 
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Desde COLOMBIA. 


E! Sindicato Libertario de Obreros 
Sastres, de Balvanquilla (Colomb'a;, 
nos envía da cÁrta más abajo inserta, 
esperando ¡le la colectividad  anar- 
quista tome debida nota al pedido de 
los camaradas: 

Compañeros de ORIENTACION, -— 
Salud. 

La rapidez evolutivo de los acon- 
tecimientos sociales, nos llena de op- 
timismo, porgue cada cataclistua mar- 
ca en sí el desquisimiento de la de- 
cadente y pútrida saciedad actua. 
Nosot:os uo debemos echarnos 4 
dormir para soñar que “la sociadad 
marcha hacia el comunisiue líberta- 
rio" y que las cosas vendrán “por si 
solas”. No, el deber de los idealistas 
de los quijotes modernos, amatites de 
la libertad, deba sar el precisar Jos 
¿contecimientos, que lleyen ¿! ahis- 
mo al carcomilo edificio de los ccn- 
vencionalismos absurdos. 

Estas bellas consideraciuurs deter- 
minaron al obrero gastr. de esta par- 
ceja del universo a constituirse en 
Sindicato Libertario pira enfrentar- 
se al encmigó común: Estado, Capi- 
tal y Clero, cuya trilogia es la perpe- 
tuadora de Jos privilegios. 

Al particiraros nuestra instalación 
esperamos que no escatimaréis vues- 
tra solidaridad maral a nuestros €s- 
fierzos €y pro de la liberación hu- 


main. Como carecemos por ahora de 


una uoja defensora de nuestros pos- 
Vulados, no dudamos q' wosostros nos 
romiti¿Cis cuanto material de propa- 
gorda esté a vuestro alcance, —pnes 
uuÍ, comio es de suponer, (un cam- 
po nucvo) trarezamos  <on el misc- 
nojsmo «ambiente, .destructible solo 
con una vasta ¡propaganda escrita. 
J:peramos nos publiquen la . pra: 
sente con su respectiva dirección pa- 


ra establecar y ensanchar nuestras 
relacio:wes con “todas las organizacin- 
nes, grupos ideológicos y comprañe- 
ro3 que sustentan nuestros principios 
y finalidades. 

Por el Sindicato Libertario de Sas- 
tres. Salud y Comunismo Libertario, 

Dirigirse a Felipe S. Pinto A. — 
Sastrevia “La Parisién” — Parque de 
Bolivar. — Barranquilla (Colombia). 


LA PROSTITUCION 


La prostitución es una Llaga tan 
grade, que pensando con la mano 
sobe el corazón, parece sueño que 
baya mujeres que se ganen la vida 
con su cuerpo. ¡El cuerpo, vaso sa- 
grado del espíritu, urna del amor! 
_Las mujeres £e ven forzadas a ese 
abismo. No podemos  condenal:las 
pcrque no siguieron otro camin», 
hues todos no tenemos las mismas 
facilidades ui las mismas fuerzas. Lu 
que olvidan ulgunas ¡personas para 
coridenes las ideas o acciones ajenas 
es la diversidad de ambientes que 
impiton pensar o «actuar como nos: 
vtros quisiéramos. 

La mujer está más debilitada que 
el hombre. SÍ cae al abismo, =3 qifi- 
cil que salga. ¡La mariposa va tras 
la luz, y cae a la tama! 

La prostitución nació por la mise 
ria y la ignorancia. Esas mujera3 
pudieron eucoztrar su amor cories- 
pondiente o aprender un oficio. No 
hallaron vinguva de las dos eosus, 
váxque el amor está pisoteado y nma- 
úie se preocupa de enseñar a ultro, 
La vida es imperiosa, Se siativran 
obanionadas porque los parientes 
tambiéx llas creen una carga y como 
el vicio tiene propagandistás en to- 
das partes cayeron en él, 
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iraerá un trastocamiento de sus valores 


3 Las luchas internas en a a 


Francisco L. O 


Posiblern:ente de las cosas en que 
aue menos veces nos habremos dete- 
nido rara hacer un exámen á concien- 
cia, para efectuejr un estudio sin la 
parcialidad de los ideales, para echar 
una mirada y observar los males del 
camino a recorrer, posiblemente, repi- 
to, esta cosa sea la militancia del 
anarquismo. Muy pocas veces los tom- 
pañeros de reconocida solvencia mo: 
ral y de conocimientos vastos para 
éllo han dedicado un espacio de tiem- 
po en estudio minuciosamente las fa- 
ces O características que ha traido 
consigo la militancia ó los propagan- 
distas de las ideas anarquistas. Y un 
estudio así necesitamos; no para que 
acuse a Fulano ó Zutano, sing para 
que señalen los errores, para que se 
zanjen las tantas divergencias que 
tme el cosmopolitisismo de criterios 
Ó conceptos. Y digo para no acusar a 
Fulano ó Zutano parque por ese lado 
hay quien pretendió hacer su estudio 
y este es Juan Grave en su proyecta- 
do libro “Mis Cuarenta Años de Anar- 
quista”. Ese libro sería buenísimo sl 
no fuera escrito tan parcialmente co- 
mo lo es. Cuando se escribe alggy ba- 
sado €n una tendencia siempre se es 
parcial, aunque intentemos negarlo y 
esto es natural, puesto que nos cree- 
mos poseedores de la verdad, olvidán- 
donos que todo ser viviente pretende 
tener la verdad única, 


El estudio o log estudios que requie- 
re y pide a gritos el anarquismo mill- 


rey 


tante tiene que ser algo superior a la 
crítica vulgar, porque la crítica en sí, 
no ha sido más que la eterna víbora 
venenosa. Tiene que ser algo así co- 
mo el bísturí científico que abra el 
cuerpo de los hechos y los analice pa- 
ra valorizar luego lo que se hizo. Ne- 
cesitamos que sin miedo alguno se 
expongan los errores que se han co- 
metido en las filas del auarquismo, 
desde que esta gran concerción filo- 
sófica y humana se intentó hacerla 
conocer en el pueblo, Al paso que va- 
mos nos conducimos solos a dos ca- 
minos: 6 á la desaparición del movi- 
miento anarquista como doctrina in- 
iluenciadora en el proletariado para 
hacer cambiar las bases de la socie- 
dad ó afianzar una modalidad de sen- 
timientos negadores del postulado por 
el cual cayeron falanges de hombres 
de la talla de Bakunin, Kropotkin, los 
mártzes de Chicago y los centenares 
que se fueron en la esperanza de que 
el mundo de la fraternidad sería un 
hecho en no lejanos siglos. 


No con esto adelanto juicios que 
desmerezcan en algo al ideal. Hablo 
y me particularizo en el anarquismo 
como militancia de fracción revolu: 
cionaria. Y es sobre esta faz que de- 
bemos analizar nuestro campo. 

Nosotros o nuestra prensa ha dicho 
que el mal actual es un efecto pasa- 
jero, que sólo es un mal período tran: 
sitorio que al volver años mejores y 
desaparecer la crisis, volverán tam 
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bien 3 nuestro camDo militante, aque 
lla tranquilidad y lucha sincera que 
eva característica en él. Más yo no 
eveo así; yo pienso que el mal de aho- 
ra está en su comienzo, que a la ge: 
neración en puertas la hemos conti- 
glado con nuestra enfermedad y q' al 
trasmitirla le hemos dado mayor £mn- 
puje por creerla enfermedag necesa- 
kia. Y es entonces q' si el mal interno 
en las filas ge la propaganda anar- 
quista vive empedrándose minuto tras 
minuto, todos los que nos creemos 
responsables de contribuir con poco o 
mucho al mal debemos estudiar con 
cienzudamente este momento históri- 
co y preguntarnos a nosotrog mismos 
¿Seremos anarquistas? ¿Habremos 
comprendido la lucha del anarquis- 
mo?. Haciendo reflexiones de auto 
conciencias, consultando al compañe- 
ro lo que nos parece equivocaciones. 
socabando los cimientos de nuestras 
personas cOn la ética anarquista en la 
mano; comprendiendo para nuestra 
intimidad que los X X Siglos de moral 
cristiana nos ha engendrado una €n- 
señanza pervertida, hipócrita, llena 
de cinismo y fici representación de la 
canal) entendiendo «so estudiare- 
mos nuestro yo en el conjunto y el 
tonjunto en la persona nuestra. 


Entonces al adelantar mi aprioris- 
mo de que vamos derecho ó Mevamos 
derecho un derrotero al movimiento 
anarquista yo separo la influencia de 
jos libros anarquistas, yo excluyo la 
idea anarquista ¡porque ella será una 
fherenne drítica al régimen en que s= 
vivió, que se vive y que se vivirá y 
ne coloco a juzgar una hipótesis que 
la realidad, así con su crudeza y sus 
colores vivos nos la refrenda. El mo- 
wimiento anarquista juzgándolo local, 
regional Ó internacionalmente adole- 
ce de que la mayoría de sus propagan- 
distas — excluyendo, claro está, a 
los que cuál Malatesta, Fabri, Rocker 





Prat y otros de valía tanta, — vienen 
al campo como en tiren de excursión; 
quédanse un tiempo, ya sean doce me- 
ses como diez años y cuando el has- 
tío ha colmado su fuente de esperan- 
zas se retiran, llevándose una foja de 
servicios en contra de la comunidad 
que los cobijó. Y en ese, breve o in- 
tenso tiempo, encuentran que su en- 
tusiasmo en efervecencia les incita «u 
ser oradores, escritores y sentar pla- 


zas de críticos, sin tener en cuenta 
para nada que la libertad en el tebre- 
no de responsabilidad con las ideas 
anarquistas tiene un límite, el cual 
se demarca cuando'al subir a la tri- 
bura se pisotean los conceptos anar- 
quicos en su propio nombre y cuando 
desde el periodico se escribe deni- 
grando a las propias ideas con las cua 
tro palabras que alcánzanse a apren' 
der de memoria. En el pocg o mucho 
tiempo q' permanecen en el campo de 
las ideas justifican sus actitudes con 
que el “anarquista tribuno se va ha- 
ciendo” y de ahí que ellos “ensayan” 
las ideas ante un público ajeno a pres 
tarse como blanco para ser cuerpo de 
aprendizaje; y de ahí también que 
confúndense los apredizajes de los 
sentimientos y pasiones ideológicas 


con los aprendizajes en el terreno de 
la mecánica o cosa parecida ¿Y qué 
ha traído por consecuencia estos “en- 
sayos”, estag entradas de pruebas ai 
campo de las ideas? Pues ha traído la 
completa inversión de valores, la más 
estupenda degeneración del sentido 
de la solidaridad y el más descomnu- 
nal olvido del concepto de humanidad 
entre los Que se dicen gladiadores de 
una misma causa. Por consecuenca 
ha traído esta onda malsana de ambien 
te pesado €n que se antepone a con- 
certos la cuestión personas, que se 
discute, que se anula, que se descali- 
fica, que se condena en nombre de las 
idea» pero que en el fondo no €g más 
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Eh! Trabajador, productor, no más 
resignación. Basta de resignación ya 
hermano explotado. Piensa que si tu, 
en el taller Jonde dejas tu vida, ke- 
cibes como paga de tu trabajo un 
salario  relativalente elevado, que, 
según tú y el patrón está de acuerdo 
a tu condición de “oficial”, no por 
eso dejas de ser un explotado, aun- 
que tu no do comprendas o no te 
“sientas” explotado con ciiideza y 
eres un explotado porque el produc- 
to de tu trabajo va a enriquecer a 


(Ue €n hurla a ellas y en defensa ge 
intereses particulares. Ninguna otra 
reflexión trajo por consecuencia en 
nuestro campo cuando Sacco y Van- 
zotti fuezron carbonizados. Si el mun- 
do anarcuista hubiera sido máz ínte- 
2ro, más fiel con el sentido revolucio- 
nario de laz ideai: no habría soportado 
tan mansamente la burla del mundo 
eniero entuionizado. Pero esto no es 
todo; es sólo un efecto de lo mucho 
málo a que nos conducirá esta atmós- 
fera rarificada en que el chisme, la 
calumnia y la falta de responsabilidad 
ha sentado su: realeg en el campo de 
las ideas más grandes y elevades- por 
su libertad y humanidad. 


Por el bien de la anarquía, por la 
responsabilidad con el postulado liber- 
tario recomencemos a andar teniendo 
pd faro las primitivas ideals y como 
guía la experiencia de un siglo. 


Fco. L. RIVOLTA 





Basta de sumisión 
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unos pocoz y no por eso dejas 
de ser el esclavo de las 8 horas; 
esciavitud que no se puede cotizar 
y tampoco por eso dejas de sd el 
jusuete del capricho del burgués y 
el productor sin dignidad de hombre, 
supeditado a un régimen social de 
igaominiosa farsa y de sangrientos 
atropellos al derecho, a la vida y a 
la libertad de pensar. 


So te he visto en el trabajo mirar 
varias veces el minutero del reloj 


“con un malestar fatídico, porque no 


veías llegar la hora de salida para 
correr a descansar o dar un beso a 
tu hijo y a tu compañera de angus- 
tos: y sin embargo, yo he observa- 
do omo has distribuido axiomática- 
mente, el? dinero ganado a fin de 
“quincena”, entre el almacenero y el 
dueño de tu covacha y he visto tam: 
bién a tu hijito descalzo con una hon» 
fa en la mano y muchas feas pala: 
bras sm la boca, flaco y harapiento, 
correr tras una pelota en una cancha 
de los polvorientos suburbios, criatu- 
ra inucente a quien no quedes dar 
una educación ni vestir con un traje 
de sastre como si ese vástago de t.u 
cuerpo tuviera la culpa de tu pobre- 
za de espíritu y como si fuera justo 
que tu hijo cargara con una ignoran- 
cia y una miseria que no le correz- 
pondey por (pura lógica de humani- 
dad y naturaleza; y tú, proletario, 
eres el autor de ese crimen porque 
tu comprundes y sientes todas esas 
injusticias en carne propia, pero te 
faltan carácter y altivez de hombre: 
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rebeldía! y comprendiendo y sintien- 
do todo eso contribuyes con tu ser- 
vilismo aruaico, con tu silencio abú- 
lico y con tu quietud confarmista u 
engrandecer y sostener esta sociedad 
brutal y es,a hora histórica de per- 
versidades burguesas, de podredum- 
bre política, de vanidades ridículas, 
de vandalisn.os estatales, de hambre 
y de dolor humano intenso y pro- 
íundo. Y tu proletario, que eres la 
verdadera fisrza te vendes al de 
arriba ¡para que explote inícuamente 
al hombre y uncarcele a tus compa- 
ñeros de trabajo, a tus amigos y has- 
ta a tus propios hermanos, de con- 
sanguinidad. 

Por qué no ¿e organizas? Por qué 
no aunas tus energías a nuestras 
arremetidas ldibertarias? Ven a nues- 
tras conferencias y reuniones, a nues- 
tras bibliotecas revolucionarias que 
te recibiremos sin pedantería, sin 
urgarte los bolsillos y con sinceri- 
dad! 

Queremos conquistarte y no tene- 
mos mezquidad ¡porque queremos 
transfundirte nuestro idealismo y que 
todos los corazones proletarios sien- 
tan, con el mismo ímpetu humanita- 
rio y rebelde las mismas palpitacio- 
nes que siente nuestiro corazón anar- 
quista. 


Eh! Productor, vasta de sumisión, 
ven a nosotros que lucharemos jun- 
tos por destruir este guisote social 
y Crear en cambio una sociedad de 
sangre humana y de moral humana 
en la que todos los hombres sean li- 
Hires y el lazo de ia hermandad los 
una u través de los mares, de los clí- 
mas y de las montañas! 

No te amedrentes porque no dis- 
pongamos de las ametralladoras ni 
me los de la fuerza armada para eso: 
si bien es cierto que  constituímos 
una minoría revolucionajia nuestra 
intención se encarnará en la masa 


popular; y trabajador, cuando el 
pueblo, del cual eres tú, carne y fi- 
bra, se dispone; la misma horquilla 
que hoy sirve ey manos de los mu- 
dos y fecundos trabajadores de la 
tierra ¡para amontonar las gavillas de 
trigo; y, el mismo martillo que hoy 
en manos de los resignados trabaja- 
dores sirve para machucar el trozo 
de fierro, modelar y plasmar el peda- 
zo de acero colorado y candente so- 
bre la bigornia, servirá, en manos de 
esos mismos trabajadores exaltados 
y conscientes. por una causa común, 
para aplasíar la cabeza de los tiranos 
y de los traidores el día de la Revo- 
lución Social. , 

Eh! Proletario; la Revolución So- 
cial ya se vislumbra en el horizonte 
de nuestras vidas, ya se evidencia 
el día de la fatrmidable inquietud; 
y, allá en lontananza aparece un 
signo de admiración; admiración a! 
bravo gesto redentor, al temple de 
acero y al arrojo combativo de Jos 
esctavos dispuestos a romper las ca- 
demas de la obediencia y del miedo, 
de la explotación y la miseria. Sig- 
no de admiración que es luz, antor- 
cha de emancipación, fulgor de lo 
estético haciéndose carne en la vida 
fisiológica, ensueño del Comunismo 
Anarquista que ge trueca en realidad 
que deja de ser una misión proto- 
plasmática para convertirse en dina- 
mismo conscientes, ey fibras muscu- 
jares, €n tensiones nerviosas, en vi- 
braciones creadores del Gran Bien- 
estar y de la Gran Fraternidad Hu- 
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Se progresa porque el hombre con- 
tinúa la obra del hombre, no porque 
un hombre  independientemente de 
los demás se eleva a encumbrada 
tegión del pensamiento. — Pi y Mar- 
gall 
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Páginas viejas 


LA MASA 


ANSELMO LORENZO 


Vuelve a la realidad, trabajador; 
despréndete ge la “masa”; avergiién- 
zate de haber obrado por el arrebato 
incow:ciente de la multitud; de ha- 
berte desprendido por un momento de 
tu juicio propio para seguir el impul- 
so avasalladofr de una “masa” movida 
vor un entusiasmo pasajero. 

Ni para las cosas que juzgues bue- 
nas es buena la colaboración de la 
“masa”, y 


Por mi parte, te lo digo con fran- 
queza, tanto me repugna ver la “ma- 
sa” aclamando a un vencedor, como 
ovacionando a un candidato que por 
medio de la retórica produce el fer 
mento ovacionista de la “masa”. 

Tú que comprendes más de lo que 
sabes explicar, que sientes más, mu- 
cho más de lo Que manifiestas; que 
en tu relativa incultura tienes una no- 
ción del universo, de la humanidad, 
de la agrupación social, y cuando 
piensas y hablas de estas cosas llegas 
a veces a forjarte el peusamiento de 
que todos los male que ves y que d.e- 
ploras se arreglarían si tuvieseg po- 
der para ello, no puedes sumarte a 
esa “masa” que, abdicando en mucha 
parte de los pensamientos y de los 
sentimientos propios, de la grau sobe- 
ranía individual, se liquida, se con- 
funde, se ama:a hasta prorrumpir en 
un ¡Viva Fulanoooo! 


Considera que en aquel momento 
tú y todos loi tús, en número de cien- 
tos y miles, que lanzan aquella .acla- 
mación, dejan cada unyg por sí de ser 
su yo; es decir, se “amasan”, se con- 
vierten en “masa”, y por toda aque- 


lla masa junta vale menos que el 
Fulano a cuya voluntad se someten, 
cuyo Fulano, por bueno y por sabio 
que sea, tiene sus mnaldades y sus 
ignorancias, y que en un cerebry y 
en un corazón ¿onde se albergue bue- 
no y malo, sabiduría e ignorancia, no 
siempre la pasión y la voluntad se 
inspyan en lo puro y verdadero. 

Cuando ovacionas, cuando vitoreas, 
pierdes tu calidad de hombre libre, 
retrocedes muchos siglos y te hallas 
inferior, muy inferior, a aquellos aris- 
tócratas cestellanos de la Edad me- 
dia que, para imponer a Su rey m-- 
diante juramento el acatamiento a sus 
privilegios, osaban decirle - “ Nos, que 
cada uno valemos tanto como ves, Y 
todos juntos más que vos..” 


Trabajaddr, átomo de eza “masa” 
reutra que acaba ge concurrir a los 
comicios para nombrar sus represen- 
tantes en el Comicio burgués llamado 
Congreso de los diputados, ahora que 
recobras tu personalidad de pobre, 
de trabajador, de explotado, de expo- 
liado, de tiranizado; ahora que has de 
continuar la lucha con tu patrón, cos 
tu mayordomo, con tu casero, con tu 
troveedor, con tu preztamista, con el 
de la cédula, con el polizonte que vi- 
gila si coaccionas, con el civil que te 
apunta con el maliser, con tu mujer 
que te pide para ir a la plaza, con tu 
kijo que te enseña los deditos de los 
pies por las roturas de su viejo cal- 
zado y que además te piden pan, pien- 
sa que en aquel Concilio limitan ti 
vida, racionan tu libertad, te quintan 
o quiutan a tu bijo, te inijonen la 
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cuota con que has de contribuir al es- 
plendor nacional y te dejan apto n> 
más paíra servir le “masa” nunca pa- 
ra que seas tu soberáuo, iu universo, 
tu dios, según la sublime expresiór 
de Pí y Margail. 

Ten en cuenta, adeimás lo que ha 
dicho Salmerón, tu elegidu reciento- 
mente: “No hay, no puede habes jus- 
ticia, en loz límites que el Estado im- 
ronga a log derechos fundamentales 
del hombre”. 

Recuerda también que “todo hombre 
«que extiende la mano sobre otro hom- 
bre, es un tirano; es más, es un sacrí- 
lego”, como añadió Pí y Margall, qui- 
zá en previsión de que un día saldria a 
paladineg obreros en defensa ge aque- 
lios que reciben la soberanía de que 
ellos Se habían previamente despoju- 
do en el colegio electoral. 

Y si con todo eso te dejas “anin- 
sur” aún; si todavía prestas oídos 1 
las argucias del “puente republicano”, 
de “comenzar la edificación de la «e1- 
sa por el tejado”, del “yo voy todavía 
más lejos” y de la “necesidad de re- 
runciar a las utopías” triste es, pero 
habrá que esperar a que mueras y 
venga otra generación de hombres 
vue se sostengan siendo hormibres y 
no se “amasen” jamás. 


Entretanto, los fuzrtes, los lucha- 
ures del ideal, van adelante, dejando 
utrás a los “amasados”, que a la pos- 
tre, encerrados en el callejón sin sa- 
ida del desengaño, acaban por morir, 
como se dice en catalán, “ de cara 1 
la paret”. 








—— 


Desde que las sociedades existen. 
todo gobierno ha sido siempre un 
contrato de seguro concluido entre 
los ricos contra los pobres, — Bal- 
tac, 
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En la Advana 
de la Capital 


Cuando suceden hechos como el 
que nog ocupa; es indudable que la 
duda nos asalta, nos domina y a poco 
andar ya no somos más que éso: una 
duda; duda enorme, que envuelve to- 
do el pasado procurando asaltar el 
porvenir; no decía un trabajador al 
le4r la noticia que informaba escue- 
tamenete que en la aduana de la Ca- 
pital habían sido quemedas las efigies 
de Sacco y Vanzzeti. Meditemos un 
instante sobre esta clase de sucesos 
no visto: desde los tiempos de la in- 
auisición. 





- 


Yanquilandia, la nación que los ha 
eloctrocutady permitió la libre circu- 
lación; pero llegan a Buenos Aires v: 
fué como si cayera una niña 2n un po 
zo negro. ¿Es la obra de un loco, de 
un finático ó de un malvado? ¡No; es 
la obra de uno que es autoridad, que 
es ley o que le representa. Ese hecho» 
simboliza el heraldo gel odio. Pero no 
del odio al mal, a lo abyecto, cinismo 
vil; si po a ly sublime que es razón, 
bien y arte. 

Representantes del “orden”, ge la” 
“moral”, hombres muy cristianos, tan 
to que por sus venas corre idéntica 
fangre que corría en las de Arbus 4 
'Torguemada, que no coníorme con 
a -esinarlos, o quizás porque ya no los 
pueden quemar vivos como a Giorda- 
no Bruno o crucificar como a Cristo. 
queman su efigie como hacía la inqui- 
sición. 

En cambio Vanze:ti auguró las bue 
vas noches antes ge morir y perdonó. 
Mo0« hechos, dos tendencias entre las 
cuales va remando la vida del hombre 
va ercuchaudo a una, ya escuchando 
á otra, hasta que le llegue el día au- 
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Mii anarquismo 


RAFAEL_BARRET 


Me basta el sentido etimológico: 
“ausencia ge gobiernos”. Hay que des- 
truír el espíritu de autoridad y el 
prestigio de las leyes. Eso es todo. 

Será la obra del libre exámen. 

Los ignorantes se figuran que an- 
arquía es desorden, y que sin gobier- 
no la sociedad se convertirá siempre 
en el caoz, No conciben otro orden 
que el orden exteriormente impuesto 
por el terror ge las armíás, 

. Pero gi se fijaran en la evolución 
de la ciencia, por ejemplo, verían de 
que modo a medida que disminuía el 
ospíritu de autoridad, se extendieron 
y afianzaron nuestros conocimientos. 
Cuando Galileo, dejando caer de lo «a1l- 
to de une2 torre objetos de diferente 
úcnsidad, mostró que la velocidad de 


gural de no escuchar sino Que la voz 
de la libertad, del amor y del trabajo. 

¿Será cierto que hey que dudar dei 
pwswwvenir. Si, para los que creen que 
ul porvenir es obra de tal o cual rar- 
*do, más nunca para aquellos que sa- 
ben que el florecer embalsamador del 
añana será tan solo obra del senti- 
iniento é inteligencia humana puesta 
“l servicio de la libertag y felicidad 
de todos. Acaso dudaron Soceo y Van- 
zetii? El hecho de la aduana dice de 
qué son capaces los esclavos de las 
leyes, Como el augurio de nuestro cn- 
marada basta donde es grande el 
hom'fe libre. 

Elige, trabajador. 


e 


caída no dependía de sus masas, Ppues- 
to que llegaban a la vez al suelo, los 
testigos de tan concluyente experien- 
cla se negaron a aceptarla, porque o 
estaba de acuerdo con lo que decía 


Aristóteles. Aristóteles era el gobier 


ny Científico; su libro era la ley. Ha- 
bía otros legizladorse: San Agustin, 
bíia ot:0s legisladores: San Agustín, 
¿Y aué ha dado la dominación?. El 
tecuerdo ge un estorbo. Sabemos muy 
bien que la verdad se funda solamen 
te en los hechos. Ningún sabio, por 
ilustre que sea, presentará hoy  :u 
gutoridad como un argumento ningu- 
bs pretenderá imponer sus ideas par 
el terrar. El que descubre se limita a 
describir su experiencia, para gue io- 
Gos repitan y verifiquen lo que €l hi- 
ZO. ¿Y esto qué es?. El libre eximen, 
bae de nuestra prosperidad intelc.- 
tual. Las ciencia moderna es gran«ie 
por s2r esencialmente anárquica. ¿Y 
quién será el loco que la tache de des: 
ol denada y Caótica? 


La prosperidad social exige iguales 
condiciones. 

El anarquismo, tal coma lo entlen- 
do, se reduce al libre exámen político 

Hace falta curarnos del respeto « 
la ley. La ley no es respetable. Es el 
obstáculy a todo progreso real. Ls 
una noción que es «preciso abolir. 

Las leyes y las constituciones que 
por la violencia gobiernan dos pueblos 
son falsas. No son hijas del estudio 
y del común asensy de los hombres. 
Son iijas de uña minoría bárbara, que 








ge apoderó de la fuerza bruta para sa- 
tisfacer su cedicia y su crueldad. 

Tal vez los fenómenos sociales obe- 
dezcan a leyes profundas. Nuestra so- 
ciología está aún en la infancia, y no 
las conoce. Es indudable que nos con- 
viene investigarlas, y que si las logra- 
mos esclarecer nos serán inmensa- 
mente útiles, pero aunque las poseyé- 
ramos, jamás las erigiríamos en Có- 
digo ni en sistema de gobierno. ¿Para 
qué? Si en efecto son leyes naturales 
se cumplirán por sí solas, queramos 
o no. Los astrónomos no ordenan a 
los astros. Nuestro único papel será 
el de testigos. 

Es evidente que las leyes escritas 
no se parecen, ni por el forro, a las 
leyes maturales. ¡Valiente majestad 
la de esas pergaminos viejos que cua.!- 
quier revolución quema en la plaza 
pública, aventando la cenizas para 
siempre! Una ley que necesita del 
gendarme usunpa el nombre de ley. 
No es tal ley: es una mentira odiosa. 

¡Y qué gendarmes! Para compren- 
der hasta qué punto son nuestras le- 
yes contrarias a la índole de las cosas, 
ul genio de la humanidad, es sufi- 
viente contemplar los armamentos cu 
losales, mayores y mayores cada dix, 
la mole de fuerza bruta que los go- 
biernos ¡amonionan para poder aguan 
tar algunos minutos más el empuje 
invisible de las almas. 

Las nueve décimas partes de la po- 
blación terrestre, gracias a las leyes 
escritas, están denegadag por la mise- 
ría. No hay que echar mano de mu- 
vha sociología, cuando se piensa en 
las maravillosas aptitudes asimilado- 
¿as y creadoras de los niños de las ra- 
zas más “inferiores”, para apreciar la 
monstruosa locura de ese derroche de 
energía humina. ¡La ley patea los 
vientres de las madres! ; 

Estamog dentro de la ley como el 
Die chino deutro del brodequin, como 
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el baobad dentro del tiesto japonés. 
¡Somos enanos voluntarios! 

¡Y tememos el “caos” si nog des: 
embalrazamog «del brodequin, sí rom- 
pemos el tiesto y nos iplatamos en 
plewa tierra, con la inmensidad por 
delante! ¿Qué importan las formas 
futuras? La realidad las revelará. 
Estemos clertog de que serán bellas 
y nobles, como las del árbol libre. 

Que nuestro Ideal sea el más alto. 
No atio. No seamos “prácticos”. No 
intentemos “mejorar” la ley, sustituir 
un brodeguin por otro. Cuanto más 1n- 
accesible aparezca el ídeal, tanto me- 
jor. Las estrellas guían al navegante. 
Apuntemos enseguida al lejano térani- 
no. Así señalaremos el camino mas 
corto, Y antes venceremos, 

¿Qué hacer? Educarnos y educar. 
Todo. Todo se resume en el libre 
exámen. ¡Que nuestros niños exanii- 
nen la ley y la desprecien! 


Entre salvajes 


Lo que diferencia esencialmente 
el código salvaje del civilizado, es la 
aarencia de “prescripción” (pérdida 
d3 fuerza de una acción por haber 


transcurrido cierto  rlazo legal), y 
también la carencia de “penalidad” 
(calidald y cantidad de pena impues- 
¡242 judicialmente). El juez salvaje 
“no castiga” al culpable, “indemni- 
za” al lesionado. Ni el azesinato s2 
castiga: si se ha ejecutado volunta- 
riamente, el culpable paga a la fa- 
milía de la víctima, en villa Sanpe- 
firo, por ejemplo (las tarifag ny son 
en todas partes las mismas), una mu- 
3.5, el arma homicida, un cinturón y 
una cabra; si ha sido por impruden- 
cia, la indemnización se sustituye 
por cosas equivalentes a la mitad. 

Doctor R. STRAUSS, médico ma- 
yor del pyeto de Taboy. 
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Por tí; por todos 

Hermano: Por un instante, si- 
túate, — si te es posible, — al 
margen de nuestro movimiento 
y sus luchas intestinas, y des- 
de alií, contémplalo como espec 
tador imparcial. Luego, sino 
slentes tu corazón lacerado, si- 


| 

| no sientes vergiienza «por lo que 
oyes, lees y ves, ten por seguro 
que te has metido en la corrien- 
te sembrada de zancadillas, que 
daña tu parte más noble: el sen- 
timiento de tu propia: persenali- 
dad. 

Hermano: Húndete en la ob- 
servación, como un buceador al 
mar, y si al sallr de alli no tie- 
nes la convicción de que obran- 
do como Se obra no nos 


colocado mucho más bajo que 
los autoritarios; si 


hemos 


crees que 
continuando así no hemos perdl- 
do el derecho de criticar a los 
otros, ello significaría que tu 
has perdido la noción de lo «que 
es el anarquismo. 

Pero hermano, si alcanzas a 
analizar, a encerrarte en una 
pieza ebscura — para así deoir- 


lo, — y a solas, donde puedas 
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¡Qué Salvador ni qué Crucificado! 


Cáta uno es 
aruantamos a «esa taifa de 
Lacuestión es 
puede ir 


beber en 
pronto por 


Hombre libre! 


sulvador de sí mismo, y 

explotadores. 
buenas fuemnies, 
el suelo, — 


Tú que eres un hombre libre 
o que pretendes llegar a serlc, 
sabrás que para ser un hombre 
libre no hay que estar atado mi 
a intereses, ni a prejuicios e 
ataviemes. Entonces, no te des 
tregua en ecucar tus pasiones y 
proclama tu libertad par encima 
de tode /eso que hoy tan inade- 
cuadamente se le llama amor, 
cuando no 
to. 


es más que instin- 
Md 
xx 


Compañero: Esa es una tor- 
menta difícil de capear, aun mu- 
cho tiempo después que desapa- 
rezcan las formas que 
hoy. : 
¿Por qué? He ahí un interro 
gante digno de «preocuparte un 
poco más! 


rigen 
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escuehar tu propia le lela. 
por dolorose que te sea, dí la 
verdad, que si así obramoes torna 
remos hacia el movimlento que 
oríznta, que es faro y alumbra 
el camino a la inmensa falan:e 
explotad», que marcha a la con 
quista de su libertad. 


crucifícados, tados los que * 


y emuirse, que el ídolo 
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